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Refiere la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH) que, dada la diversidad de 
los Pueblos Indígenas en el mundo, no se 
tiene una definición precisa de “Mujeres Indí-
genas”. Que la auto-identificación de Mujeres 
Indígenas como integrantes de un pueblo o 
una comunidad indígena se entiende como el 
criterio fundamental para determinar su con-
dición de pertenencia a una u otra. Pese a 
estas diferencias, las Mujeres Indígenas en las 
Américas también tienen un común denomi-
nador: han enfrentado y continúan sufriendo 
formas diversas y sucesivas de discrimina-
ción debido a su género, etnicidad, edad, 
discapacidad y/o situación de pobreza, tanto 
fuera como dentro de sus propias comunida-
des, o como resultado de los remanentes 
históricos y estructurales del colonialismo. �  

Esa premisa de la CIDH se hace evidente en el 
contexto salvadoreño, como se muestra a 
continuación en el tercer informe del Observa-
torio de Mujeres Indígenas, realizado por el 
Consejo Coordinador Nacional Indígena 
Salvadoreño, con el apoyo de ONU Mujeres. 

Este informe se desarrolló de septiembre a 
noviembre de 2024, a partir de metodologías 

Introducción

cuantitativas y cualitativas. Los principales 
insumos fueron recopilados mediante grupos 
focales y una encuesta en línea con la partici-
pación de 157 Mujeres Indígenas de los depar-
tamentos de Ahuachapán, Sonsonate, San 
Salvador, Morazán, La Paz y Cuscatlán. 

El informe explora condiciones socioeconómi-
cas, manifestaciones de violencia de género, 
violencia espiritual y estructural contra las 
Mujeres Indígenas, con el principal objetivo de 
hacer visible la realidad que estas enfrentan a 
nivel familiar, comunitario y local. Con la finali-
dad que sus voces y vivencias sean valiosos 
insumos para que, instancias nacionales y 
tomadores de decisión, destinen recursos e 
implementen programas y políticas eficaces 
para el cumplimiento y goce de sus derechos 
humanos fundamentales. 

Constituye, además, un reconocimiento al 
liderazgo de las Mujeres Indígenas en situa-
ciones de emergencia, en el sostenimiento 
familiar y comunitario, en la transmisión de 
saberes y prácticas ancestrales que dan sos-
tenibilidad a la cultura indígena salvadoreña, 
pese a los obstáculos y resistencias sociales y 
políticas que las mujeres enfrentan en distin-
tos contextos locales y nacionales.

Situación de los Derechos de las Mujeres Indígenas

¹ Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2017). Las Mujeres Indígenas y sus derechos humanos en las Américas. 17 de abril 
de 2017. Página 13. Párrafo 10.
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Situación de los Derechos de las Mujeres Indígenas

Marco teórico y conceptual sobre las 
mujeres y los Pueblos Indígenas

Los Pueblos Indígenas son grupos sociales y 
culturales que comparten vínculos ancestra-
les colectivos con la tierra y los recursos natu-
rales, donde vi ven y ocupan o desde los 
cuales han sido desplazados, así los recursos 
naturales están vinculados a la identidad, 
cultura y medios de sustancia en relación a su 
bienestar físico y espiritual.   

Un estudio de la Organización Internacional 
del Trabajo revela que, hay 476 millones de 
personas indígenas en todo el mundo, consti-
tuyen el 6 % de la población mundial y repre-
sentan el 19 % de las personas extremada-
mente pobres.  Las Mujeres Indígenas habitan 
en distintas partes del continente: en América 
del Sur, central, del Norte y en el Caribe, viven 
en diferentes países con historias coloniales y 
realidades contemporáneas muy distintas, se 
han enfrentado a varios niveles de despojo de 
sus tierras y recursos naturales y suelen vivir 
en zonas urbanas.

Mediciones mundiales, evidencian que la 
esperanza de vida de personas indígenas es 
hasta 20 años inferior a las no indígenas. 
Parte de esto es resultado de la violencia 
estructural a la que están sometidos muchos 
Pueblos Indígenas, los cuales, a menudo, 
carecen de reconocimiento formal de sus 
tierras, territorios y recursos naturales, suelen 
ser los últimos en recibir inversiones públicas 
en servicios básicos e infraestructura y 
enfrentan múltiples obstáculos para obtener 
acceso a la justicia y ser parte de los procesos 
políticos y la toma de decisiones.  
El Perfil de los Pueblos Indígenas en El Salva-
dor publicado en 2005, indicó que “los Pueblos 
Indígenas son más pobres que el promedio de 
los pobres en nuestro país; indica que el 38.3% 

de las y los indígenas se calificó en extrema 
pobreza; el 61.1% se calificó en la línea de 
pobreza y el 0.6% calificó con cobertura de 
sus condiciones básicas de vida. La mayoría 
de los indígenas (un 85% aproximadamente) 
no tienen tierras para cultivar.

El Censo de Población y Vivienda de 2007 esti-
maba que la población indígena era 13,211 
personas, cifra que se ha considerado con un 
subregistro importante en relación con las 
comunidades existentes y a los antecedentes 
indígenas en el país. 

El último Censo de Población y Vivienda de 
2024, publicado en 2024, indica que la pobla-
ción indígena equivale a 68,148 personas, 
representando 1.1% de la población total de El 
Salvador. De igual forma, existe subregistro, 
pero es una realidad que la población y cultura 
indígena se va invisibilizando de los registros 
públicos en los últimos años, por lo cual el 
Estado debe realizar verdaderos esfuerzos 
por proteger a la población indígena y sus 
derechos humanos. 

Conceptos 

Pueblos Indígenas. No existe una definición 
precisa de “Pueblos Indígenas” en el derecho 
internacional. La posición prevaleciente indica 
que dicha definición no es necesaria para 
efectos de proteger sus derechos humanos.  
Tomando en cuenta la diversidad de los Pue-
blos Indígenas de las Américas y del resto del 
mundo, una definición estricta y cerrada siem-
pre correrá el riesgo de ser demasiado amplia 
o demasiado restrictiva.  El derecho interna-
cional sí proporciona algunos criterios para 
determinar cuándo un grupo humano se 
puede considerar como “pueblo indígena”. ²
El artículo 1.1.(b) del Convenio 169 de la OIT  
(no ratificado por El Salvador) dispone que 

² Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo – Directrices sobre los Asuntos de los Pueblos Indígenas. Febrero 2008, pág. 8 y ss. 
Disponible en: http://www2.ohchr.org/english/issues/indigenous/docs/UNDG-Directrices_pueblos_indigenas.pdf
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sus condiciones básicas de vida. La mayoría 
de los indígenas (un 85% aproximadamente) 
no tienen tierras para cultivar.

El Censo de Población y Vivienda de 2007 esti-
maba que la población indígena era 13,211 
personas, cifra que se ha considerado con un 
subregistro importante en relación con las 
comunidades existentes y a los antecedentes 
indígenas en el país. 

El último Censo de Población y Vivienda de 
2024, publicado en 2024, indica que la pobla-
ción indígena equivale a 68,148 personas, 
representando 1.1% de la población total de El 
Salvador. De igual forma, existe subregistro, 
pero es una realidad que la población y cultura 
indígena se va invisibilizando de los registros 
públicos en los últimos años, por lo cual el 
Estado debe realizar verdaderos esfuerzos 
por proteger a la población indígena y sus 
derechos humanos. 

Conceptos 

Pueblos Indígenas. No existe una definición 
precisa de “Pueblos Indígenas” en el derecho 
internacional. La posición prevaleciente indica 
que dicha definición no es necesaria para 
efectos de proteger sus derechos humanos.  
Tomando en cuenta la diversidad de los Pue-
blos Indígenas de las Américas y del resto del 
mundo, una definición estricta y cerrada siem-
pre correrá el riesgo de ser demasiado amplia 
o demasiado restrictiva.  El derecho interna-
cional sí proporciona algunos criterios para 
determinar cuándo un grupo humano se 
puede considerar como “pueblo indígena”. ²
El artículo 1.1.(b) del Convenio 169 de la OIT  
(no ratificado por El Salvador) dispone que 

dicho tratado se aplicará a los pueblos en 
países independientes, considerados indíge-
nas por el hecho de descender de poblaciones 
que habitaban en el país o en una región geo-
gráfica a la que pertenece el país en la época 
de la conquista o la colonización o del estable-
cimiento de las actuales fronteras estatales y 
que, cualquiera que sea su situación jurídica, 
conservan todas sus propias instituciones 
sociales, económicas, culturales y políticas, o 
parte de ellas.  

El artículo 1.2 del mismo Convenio establece 
que la conciencia de su identidad indígena o 
tribal deberá considerarse un criterio funda-
mental para determinar los grupos a los que 
se aplican las disposiciones del presente Con-
venio”. Al respecto, la Guía de Aplicación del 
Convenio No. 169, la OIT explica que los 
elementos que definen a un pueblo indígena 
son tanto objetivos como subjetivos. El 
elemento subjetivo corresponde a la 
auto-identificación colectiva en tanto pueblo 
indígena. Los objetivos incluyen: ³

(i) Continuidad histórica: se trata de socie-
dades que descienden de los grupos anterio-
res a la conquista o colonización; 

(ii) Conexión territorial, en el sentido de 
que sus antepasados habitaban el país o la 
región; y 

(iii) Instituciones sociales, económicas, 
culturales y políticas distintivas y específicas, 
que son propias y se retienen en todo o en 
parte.

Tierras y territorios

Los derechos territoriales de los Pueblos Indí-
genas y tribales y de sus integrantes se extien-
den sobre la superficie terrestre, y sobre los 
recursos naturales que están sobre dicha 

superficie y en el subsuelo –con la debida 
consideración por las especificidades de los 
recursos hídricos y del subsuelo. Integralmen-
te, las tierras y los recursos naturales que en 
ellas se contienen conforman la noción jurídi-
ca de “territorio”. El Convenio 169 de la OIT, en 
su artículo 13.2, dispone en términos simila-
res que “la utilización del término ‘tierras’ (…) 
deberá incluir el concepto de territorios, lo que 
cubre la totalidad del hábitat de las regiones 
que los pueblos interesados ocupan o utilizan 
de alguna otra manera”. ⁴

En este marco de violencia estructural, las 
Mujeres Indígenas enfrentan otros desafíos 
que afectan sus vidas por el hecho de ser 
mujer, ser indígena y vivir en estado de pobre-
za,  enfrentando discriminaciones múltiples 
de formas diversas y sucesivas ante la discri-
minación histórica, exponiéndolas a violacio-
nes de derechos humanos en todos los aspec-
tos de su vida cotidiana: desde sus derechos 
civiles y políticos, sus derechos a acceder a la 
justicia, hasta sus derechos económicos, 
sociales y culturales, y su derecho a vivir sin 
violencia. Este derecho, consignado en el 
artículo 2 de la  Ley Especial Integral para una 
Vida Libre de Violencia para las Mujeres 
(LEIV), al señalar que las mujeres tienen dere-
cho a vivir libres de violencia en cualquier 
ámbito de su vida, tanto público como en el 
privado, y el Estado debe protegerlas brindan-
do oportunidades adecuadas para que vivan 
en pleno desarrollo. 

Entre los diversos obstáculos que las Mujeres 
Indígenas enfrentan cotidianamente están 
pocas oportunidades para acceder al merca-
do laboral, dificultades geográficas y econó-
micas singulares para tener acceso a servi-
cios de salud y educación, acceso limitado a 
programas y servicios sociales, tasas eleva-
das de analfabetismo, escasa participación 
en el proceso político y marginación social.  
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La exclusión política, social y económica de 
las Mujeres Indígenas contribuye a una situa-
ción permanente de discriminación estructu-
ral, que las vuelve particularmente suscepti-
bles a diversos actos de violencia, señala la 
Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos.�

También refiere que, pese a las múltiples 
discriminaciones a que son sometidas, las 
Mujeres Indígenas participan activamente 
como sujetas de derechos, al desempeñar un 
rol sumamente importante y decisivo en la 
lucha por la autodeterminación de sus pue-
blos y sus derechos como mujeres, asimismo 
son garantes de la cultura y juegan un papel 
fundamental en sus familias, sus comunida-
des y países.

Las Mujeres Indígenas enfrentan discrimina-
ción estructural y violencia por motivos de 
género, en este sentido, la violencia contra la 
mujer es definida por la Convención de Belem 
do Pará como cualquier acción o conducta 
basada en su género, en cualquier ámbito 
donde ocurra.� Artículo 1, Convención de 
Belem do Pará. Violencia contra la mujer cual-
quier acción o conducta, basada en su género, 
que cause muerte, daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico a la mujer, tanto en el 
ámbito público como en el privado.

El artículo 2 de la Convención de Belem do 
Pará señala que: Se entenderá que violencia 
contra la mujer incluye la violencia física, 
sexual y psicológica que:

 a) Tenga lugar dentro de la familia o unidad 
doméstica o en cualquier otra relación inter-
personal, ya sea que el agresor comparta o 
haya compartido el mismo domicilio que la 
mujer, y comprende, entre otros, violación, 
maltrato y abuso sexual;
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 b) Tenga lugar en la comunidad y sea perpe-
trada por cualquier persona y que comprende, 
entre otros, violación, abuso sexual, tortura, 
trata de personas, prostitución forzada, 
secuestro y acoso sexual en el lugar de traba-
jo, así como en instituciones educativas, esta-
blecimientos de salud o cualquier otro lugar, y
 
c) Perpetrada o tolerada por el Estado o sus 
agentes, donde quiera que ocurra.

Manifestaciones y tipos de violencia en 
diversos contextos y ámbitos

Dentro de las diversas manifestaciones de la 
violencia en diversos contextos y ámbitos 
están los siguientes: en el contexto de conflic-
tos armados, durante la ejecución de proyec-
tos de desarrollo, inversión y extracción, rela-
cionada con la militarización de sus territorios,  
en contextos de privación de libertad, violen-
cia intrafamiliar, contra defensoras de dere-
chos humanos, en zonas urbanas, y en con-
textos de migración y desplazamiento, etc.  

La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos afirma: “Las Mujeres Indígenas 
también enfrentan obstáculos particulares al 
acceso seguro, adecuado, efectivo y cultural-
mente apropiado a la justicia cuando sufren 
violaciones de sus derechos humanos. En la 
mayoría de sistemas de justicia del continente 
americano, los casos todavía no se tramitan 
con una perspectiva de género y étnico-racial; 
carencias ilustradas en la escasez de intérpre-
tes, traductores y personal judicial capacitado 
y sensible a la cultura y la cosmovisión de los 
Pueblos Indígenas”.�
Dentro de las múltiples formas de violencia, el 
Informe sobre Mujeres Indígenas de la CIDH 
refiere que estas  pueden ser afectadas a nivel 
estructural, desde la violencia obstétrica, espi-
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ritual, sexual, psicológica, etc. Ya sea en el 
ámbito privado como en el ámbito público, a 
veces con el consentimiento del mismo 
Estado o perpetrada por personas particula-
res a título individual o colectivo: �

Violencia obstétrica 

Abarca todas las situaciones de tratamiento 
irrespetuoso, abusivo, negligente, o de dene-
gación de tratamiento, durante el embarazo y 
la etapa previa, y durante el parto o postparto, 
en centros de salud. 

 

 

Violencia espiritual

Se manifiesta cuando actos de violencia o de 
discriminación contra Mujeres Indígenas se 
perciben no sólo como un ataque individual 
contra ellas, sino como un daño a la identidad 
colectiva y cultural de las comunidades a las 
que pertenecen.
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Un caso que ejemplifica la violencia espiritual 
es el testimonio de Leonor Pérez de 61 años: ��
“La gente decía que éramos locos y brujos 
cuando hacíamos una ceremonia. Echába-
mos incienso y mirra. Por ejemplo, hacíamos 
fuego sagrado para curarme de dolor de 
cabeza, con fe se puede. También, si me 
pongo un vestido con los que bailan los ancia-
nos, la gente me ve mal, pero lo hago por la 
comunidad. “

Violencia sexual 

La violencia sexual es definida en el artículo 9 
literal f) de la Ley Especial Integral para una 
Vida Libre de Violencia para las Mujeres: Es 
toda conducta que amenace o vulnere el dere-
cho de la mujer a decidir voluntariamente su 
vida sexual, comprendida en ésta no sólo el 
acto sexual sino toda forma de contacto o 
acceso sexual, genital o no genital, con inde-
pendencia de que la persona agresora guarde 
o no relación conyugal, de pareja, social, labo-
ral, afectiva o de parentesco con la mujer vícti-
ma.

La CIDH ha enfatizado las dificultades particu-
lares que enfrentan las Mujeres Indígenas en 
el ejercicio de sus derechos económicos, 
sociales y culturales, en el Informe Acceso a la 
justicia para mujeres víctimas de violencia 
sexual: la educación y la salud (2012)��, la 
Comisión Interamericana observó que los 
servicios de salud, por lo general, no tienen en 
cuenta las expectativas, tradiciones y creen-
cias de las Mujeres Indígenas, que las niñas y 
Mujeres Indígenas corrían un riesgo especial 
de que se violaran sus derechos humanos 
debido a la doble discriminación que han 
enfrentado a lo largo de la historia por el 
hecho de ser mujeres e indígenas.�� 

La Corte Interamericana determinó que las 
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mujeres enfrentan múltiples barreras en el 
acceso a la justicia que, fomentan la falta de 
confianza en el sistema de justicia y en otros 
órganos públicos de protección, en vista de 
que las Mujeres Indígenas también enfrentan 
el rechazo y el ostracismo de su propia comu-
nidad cuando denuncian delitos de violencia 
sexual. 

En el Informe Acceso a la justicia para muje-
res víctimas de violencia sexual en Mesoamé-
rica (2011) ��, la CIDH puso de relieve la situa-
ción de El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua, y reiteró que los Estados deben 
considerar las necesidades específicas de las 
Mujeres Indígenas al responder al problema 
de la violencia, respetando su identidad cultu-
ral, etnicidad e idioma.

Violencia política

El art. 10 literal d) de la LEIV define por violen-
cia política: Las acciones u omisiones contra 
las mujeres, realizadas de forma directa o indi-
recta por razón de género, que causen daño 
individual o colectivo y que tienen por objeto 
menoscabar o anular el reconocimiento, goce 
o ejercicio de sus derechos políticos y civiles, 
en cualquier ámbito de la vida política. Estos  
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comprenden el ejercicio de los derechos políti-
cos tales como derecho de organización, 
participación en procesos electorales y en 
órganos de dirección, así como la participa-
ción en el desarrollo rural y urbano.”

La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos en su Informe La participación polí-
tica de las mujeres en las Américas (2011)��  
destacó la subrepresentación de las Mujeres 
Indígenas en los órganos decisorios del 
Estado, las diversas barreras para su partici-
pación política, como la falta de recursos eco-
nómicos y la distancia geográfica. Lo anterior, 
está también vinculado a que las mujeres y 
niñas indígenas enfrentan barreras para el 
acceso y la asistencia a la escuela y para 
asumir el control de sus recursos económicos 
y financieros. 

Tambien afirma que, las mujeres, a pesar de 
constituir aproximadamente la mitad de la 
población del hemisferio y del padrón electo-
ral, se encuentran subrepresentadas en todos 
los ámbitos de gobierno y toma de decisiones.  
El acceso limitado de las mujeres a los cargos 
públicos y a los puestos de poder en todas las 
esferas de la vida pública es el resultado de la 
discriminación y tratamiento inferior experi-
mentados por las mujeres históricamente.
 
El informe sobre la participación política de 
las mujeres en las Américas, en relación a la 
exclusión política de las Mujeres Indígenas y 
afrodescendientes, indica que en compara-
ción con el resto de mujeres se encuentran 
subrepresentadas en las instancias de deci-
sión, estas tienen una reducida o incluso nula 
presencia en los Congresos. De acuerdo con 
estudios académicos, las Mujeres Indígenas y 
afrodescendientes en la región tienen menor 
acceso a la educación, a servicios de salud, 
cuentan con menos información y enfrentan 
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mayor discriminación en el mercado laboral.��  

El informe concluye que es indispensable el 
diseño de leyes y políticas públicas que tomen 
en cuenta las necesidades de las Mujeres Indí-
genas y afrodescendientes. Recomienda a los 
Estados generar condiciones institucionales 
necesarias para facilitar  mayor participación 
política de Mujeres Indígenas, tales como: 
incrementar la capacidad de interlocución y 
de diseño de agendas propias de Mujeres Indí-
genas y las organizaciones que las represen-
tan, deben crear y fortalecer espacios de diálo-
go entre las líderes comunitarias y  gobiernos.

Principios rectores que debe guiar la acción 
estatal

Entre los principios rectores para comprender 
y guiar la acción de los Estados para garanti-
zar el acceso de las Mujeres Indígenas a sus 
derechos humanos están:��

- Interseccionalidad: Considerar que la 
discriminación de las mujeres por motivos de 
sexo y género está unida de manera indivisible 
a otros factores, como la raza, el Pueblo Indí-
gena, la religión o las creencias, la salud, el 
estatus, la edad, la clase, la orientación sexual 
y la identidad de género, y que la superposi-
ción de varias capas de discriminación -la 
interseccionalidad- genera una forma de 
discriminación agravada y potenciada.

- Enfoque holístico: Incorporar en todas 
las leyes y políticas que afectan a las Mujeres 
Indígenas un enfoque holístico para abordar 
las formas múltiples e interconectadas de 
discriminación que ellas enfrentan.

- Actoras empoderadas: Entender a las 
Mujeres Indígenas como sujetas de derecho y 
no simplemente como víctimas.

14
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- Autodeterminación: Respetar el dere-
cho de los Pueblos Indígenas a la autodeter-
minación, a sus territorios y recursos natura-
les, y a una vida libre de racismo, es condición 
previa para la garantía del derecho de las 
Mujeres Indígenas a una vida sin ninguna 
forma de discriminación y violencia.

- Incorporación de sus perspectivas: 
tener en cuenta la cosmovisión y las ideas de 
las Mujeres Indígenas en todas las políticas 
que las afectan.

- Participación activa: Proporcionar a 
las Mujeres Indígenas la oportunidad de parti-
cipar en todos los procesos que influyen en 
sus derechos.

- Indivisibilidad: Considerar la estrecha 
conexión que existe entre la protección de los 
derechos civiles y políticos de las Mujeres 
Indígenas y sus derechos económicos, socia-
les y culturales.

- Dimensión colectiva: Entender los 
derechos de las Mujeres Indígenas en sus 
dimensiones individual y colectiva, cuya inter-
conexión es innegable e inseparable
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Marco normativo nacional e interna-
cional relativo a los Derechos de Muje-
res Indígenas 

A nivel internacional los derechos de los Pue-
blos Indígenas están consagrados en varias 
declaraciones de las Naciones Unidas que 
incide para que sus derechos y sus contribu-
ciones, gradualmente, están recibiendo mayo-
res muestras de reconociendo en otros acuer-
dos y marcos, como los referidos al cambio 
climático, la biodiversidad y la protección 
ambiental. En consecuencia, los Pueblos Indí-
genas tienen todos los derechos humanos 
reconocidos en el derecho internacional, y, 
además, poseen derechos colectivos que son 
indispensables para su existencia, bienestar y 
desarrollo integral.

Normas internacionales relativas a los 
Pueblos Indígenas 

Declaración de Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas.

Fue adoptada por la Asamblea General el 13 
de septiembre de 2007, la Declaración señala 
que, los indígenas tienen derecho, como pue-
blos o como individuos, al disfrute pleno de 
todos los derechos humanos y las libertades 
fundamentales reconocidos en la Carta de las 
Naciones Unidas, la Declaración Universal de 
Derechos Humanos y las normas internacio-
nales de derechos humanos. Además, recono-
ce los derechos básicos de Pueblos Indígenas 
en áreas de especial interés para estos pue-
blos, en el marco del principio general del 
derecho a la libre determinación, incluyendo el 
derecho a la igualdad y a la no-discriminación; 
el derecho a la integridad cultural; el derecho a 
la tierra, el territorio y los recursos naturales; el 
derecho al autogobierno y a la autonomía; el 

derecho al consentimiento previo, libre e infor-
mado, y otros. ��

Convenio de la Organización Internacional del 
Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en 
Países Independientes, No. 169.

Este convenio fue adoptado en 1989, y aún no 
ha sido ratificado por El Salvador. Refiere en el 
artículo 3 que, Los Pueblos Indígenas y triba-
les deberán gozar plenamente de los dere-
chos humanos y libertades fundamentales, 
sin obstáculos ni discriminación. Las disposi-
ciones de este Convenio se aplicarán sin 
discriminación a los hombres y mujeres de 
esos pueblos. Este es el tratado internacional 
más avanzado específicamente dedicado a la 
promoción de los derechos de los Pueblos 
Indígenas, el cual incorpora una serie de 
disposiciones relativas, entre otros, a la admi-
nistración de justicia y el derecho consuetudi-
nario indígena; el derecho a la consulta y a la 
participación; el derecho a la tierra, territorio y 
recursos naturales; derechos sociales y labo-
rales; educación bilingüe, y cooperación trans-
fronteriza.��

Pacto Internacional sobre Derechos Civiles y 
Políticos

Adoptado por la Asamblea General el 16 de 
diciembre de 1966. En el preámbulo reconoce 
que estos derechos se derivan de la dignidad 
inherente a la persona humana, Señala que, el 
Comité de Derechos Humanos es el responsa-
ble de la supervisión del cumplimiento del 
Pacto, ha aplicado varias de sus disposiciones 
en el contexto específico de los Pueblos Indí-
genas, incluyendo el derecho a la libre deter-
minación (artículo 1), y los derechos de las 
minorías nacionales, étnicas y lingüísticas. 
(artículo 27). ��  
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Resaltando su importancia, el artículo 1 dice:

1. Todos los pueblos tienen el derecho de 
libre determinación. En virtud de este derecho 
establecen libremente su condición política y 
proveen asimismo a su desarrollo económico, 
social y cultural. 

2. Para el logro de sus fines, todos los 
pueblos pueden disponer libremente de sus 
riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de 
las obligaciones que derivan de la coopera-
ción económica internacional basada en el 
principio del beneficio recíproco, así como del 
derecho internacional. En ningún caso podrá 
privarse a un pueblo de sus propios medios de 
subsistencia. 

3. Los Estados Partes en el presente 
Pacto, incluso los que tienen la responsabili-
dad de administrar territorios no autónomos y 
territorios en fideicomiso, promoverán el ejer-
cicio del derecho de libre determinación, y 
respetarán este derecho de conformidad con 
disposiciones de la Carta de las Naciones 
Unidas.

Pacto International sobre Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales.19 

Adoptado por la Asamblea General el 16 de 
diciembre de 1966. Los Estados Partes se 
comprometen a asegurar a los hombres y a 
las mujeres igual título a gozar de todos los 
derechos económicos, sociales y culturales 
enunciados en el presente Pacto. En este 
caso, el Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, responsable de supervi-
sar la implementación del Pacto, ha aplicado 
también algunas de sus disposiciones en el 
contexto específico de los Pueblos Indígenas, 
incluyendo el derecho a la vivienda; a la 
alimentación; a la educación; a la salud; al 

agua, y los derechos de propiedad intelectual.

Convención para la eliminación de todas las 
formas de discriminación racial �� 

Adoptada por la Asamblea General el 21 de 
diciembre de 1965. 1. En la presente Conven-
ción la expresión "discriminación racial" deno-
tará toda distinción, exclusión, restricción o 
preferencia basada en motivos de raza, color, 
linaje u origen nacional o étnico que tenga por 
objeto o por resultado anular o menoscabar el 
reconocimiento, goce o ejercicio, en condicio-
nes de igualdad, de los derechos humanos y 
libertades fundamentales en las esferas políti-
ca, económica, social, cultural o en cualquier 
otra esfera de la vida pública.

El Comité para la Eliminación de la Discrimina-
ción Racial (CERD) es el responsable de la 
supervisión de la Convención, ha prestado 
especial atención a la situación de los Pueblos 
Indígenas a través de sus distintos procedi-
mientos. 

Observación General N.º 23 (Pueblos Indíge-
nas).

El Comité para la Eliminación de la Discrimina-
ción Racial (CERD) exhorta en particular a los 
Estados Partes que:

a) Reconozcan y respeten la cultura, la histo-
ria, el idioma y el modo de vida de los pueblos
indígenas como un factor de enriquecimiento 
de la identidad cultural del Estado y garanticen 
su preservación. Además que se reconozcan y 
protejan los derechosde los Pueblos Indíge-
nas a poseer, explotar, controlar y utilizar sus 
tierras, territorios y recursos comunales.  y en 
los casos en que se les ha privado de sus 
tierras y territorio, les sean devueltos o reciban 
la indemnización correspondiente.
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Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW). ��  

Adoptada por la Asamblea General el 18 de 
diciembre de 1979. Refiere que la “discrimina-
ción contra la mujer denotará toda distinción, 
exclusión o restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o resultado menoscabar o 
anular el reconocimiento, goce o ejercicio por 
la mujer, independientemente de su estado 
civil, sobre la base de la igualdad del hombre y 
la mujer, de los derechos humanos y las liber-
tades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural y civil o en cual-
quier otra esfera”.

El Comité CEDAW ha prestado especial aten-
ción a la situación de las Mujeres Indígenas 
como grupos particularmente vulnerables y 
desaventajados. Véase la Recomendación 
General N.º 24 (La mujer y la salud). En la reso-
lución que establece su mandato, recomienda 
tomar en cuenta la perspectiva de género.

Recomendación General núm. 39 sobre los 
Derechos de las Mujeres y las Niñas Indíge-
nas.

Recomienda que las medidas del Estado para 
prevenir y combatir la discriminación contra 
las Mujeres y Niñas Indígenas a lo largo de 
toda su vida deben integrar perspectiva de 
género e interseccional;  perspectiva de  muje-
res y  niñas Indígenas; perspectiva intercultu-
ral y multidisciplinaria.

Convención sobre los Derechos del Niño.

Adoptada por la Asamblea General el 20 de 
noviembre de 1989. El artículo 30 refiere explí-
citamente a la situación de niños indígenas. 
Sobre la base de esta disposición, el Comité 
sobre los Derechos del Niño ha prestado espe-

cial atención a la situación de la infancia indí-
gena (véanse las recomendaciones del 
Comité). En la resolución que establece su 
mandato, el Consejo de Derechos Humanos 
ha solicitado al Relator Especial que preste 
especial atención a la situación de niños y 
niñas indígenas. ��

Convención sobre la Diversidad Biológica 

Adoptada en Río de Janeiro el 5 de junio de 
1992. El artículo 8 (j) reconoce el derecho a las 
“comunidades indígenas y locales” sobre “los 
conocimientos, las innovaciones y las prácti-
cas…que entrañen estilos tradicionales de 
vida pertinentes para la conservación y utiliza-
ción sostenible de la diversidad biológica”, así 
como a participar en su aplicación más 
amplia y en los beneficios derivados de los 
mismos.  

Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC) y el 
Acuerdo de París. 

Adoptada en 1992, se propone estabilizar las 
concentraciones de gases de efecto inverna-
dero a un nivel que impida interferencias 
peligrosas inducidas por este. Esas referen-
cias constituyen un hito y un compromiso 
importante, ya que, al aplicar el acuerdo, las 
partes deben velar por que se respeten los 
derechos de los Pueblos Indígenas en medi-
das relativas al cambio climático.

El Acuerdo de París, reconoce la necesidad de 
fortalecer los conocimientos, las tecnologías, 
las prácticas y los esfuerzos de las comunida-
des locales y los Pueblos Indígenas en rela-
ción con el tratamiento del cambio climático y 
la respuesta a éste. 

El Acuerdo de Escazú (no ratificado por El 
Salvador): es un acuerdo regional sobre el 
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acceso a la información, la participación públi-
ca y la justicia en materia de medio ambiente 
en América Latina y el Caribe. Se abrió a firma 
en septiembre de 2018 en la sede de las 
Naciones Unidas y en él se pide a los Estados 
que presten asistencia a los Pueblos Indíge-
nas en la preparación de sus solicitudes de 
información ambiental y la obtención de una 
respuesta. (Art. 5.4), exige a los Estados que 
garanticen el cumplimiento de su legislación 
interna y de sus obligaciones internacionales 
en relación con los derechos de los Pueblos 
Indígenas (Art. 7). Además, establece que los 
Estados deberán garantizar un entorno seguro 
y propicio para las personas, grupos y organi-
zaciones que promueven y defienden los dere-
chos humanos en materia ambiental, a fin de 
que puedan actuar libres de amenazas, 
restricciones e inseguridad (art.9).

Normativa salvadoreña 

Esos precedentes internacionales han tenido 
un efecto positivo en la legislación salvadore-
ña ya que en la década pasada hubo ciertos 
avances en cuanto al reconocimiento legal de 
los Pueblos Indígenas, no obstante, esa 
tendencia no aplica en el último quinquenio. 

Rememorando la línea del tiempo, en agosto 
de 2010, el Gobierno de El Salvador reconoció 
ante el Comité para la Eliminación de la Discri-
minación Racial -CERD- que El Salvador es un 
país multicultural y pluriétnico. En 2012, se 
aprueba la reforma constitucional del art. 63 
estableciendo que: “El Salvador reconoce a los 
Pueblos Indígenas y adoptará políticas a fin de 
mantener y desarrollar su identidad étnica y 
cultural, cosmovisión, valores y espirituali-
dad”. En 2014, esta reforma fue ratificada por 
la Asamblea Legislativa, saldando una deuda 
histórica de reconocimiento y visibilización de 
los Pueblos Indígenas.

En 2018, se aprobó el Plan de Acción Nacional 
de Pueblos Indígenas (PLANPIES), luego la 
Politica Pública para Pueblos Indígenas  de El 
Salvador; se aprobó la Ley de Cultura, la Ley de 
Fomento, Protección y Desarrollo del Sector 
Artesanal; y a nivel local, existen 6 Ordenanzas 
Municipales de los Derechos de las Comuni-
dades Indígenas en: Nahuizalco, Izalco, Pan-
chimalco, Santo Domingo de Guzmán, Cuisna-
huat y Conchagua. 

En 2018, se aprobó la Política Nacional de 
Salud de los Pueblos índigenas, del Ministerio 
de Salud, "para garantizar el derecho a la salud 
integral de los Pueblos Indígenas de El Salva-
dor, con enfoque intercultural y de género, 
reconociendo, respetando y armonizando los 
conocimientos y saberes indígenas en el 
Sistema Nacional de Salud".

En 2023, la Asamblea Legislativa aprobó una 
Declaración para que el 9 de agosto sea reco-
nocido como el Día Nacional de los Pueblos 
Indígenas en El Salvador.  Excepto, por esa 
declaración, en el último quinquenio, los dere-
chos a la participación, a la propiedad indíge-
na, al reconocimiento de los saberes ancestra-
les, al patrimonio tangible e intangible, son 
derechos estancados o no reconocidos. Esto 
impacta la calidad de vida, bienestar, seguri-
dad y derecho a vivir libres de violencia de las 
Mujeres Indígenas. 

Precisamente un informe mundial sobre Pue-
blos Indígenas, publicado por IWGIA, donde 
no se incluye a El Salvador, reitera que “sin 
reconocer los derechos de los Pueblos Indíge-
nas, y en muchos casos violándolos abierta-
mente, la pérdida de tierras y recursos natura-
les continúa erosionando la seguridad econó-
mica, la cohesión sociocultural y la dignidad 
humana de numerosas comunidades indíge-
nas alrededor del mundo. El detrimento de 
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tierra y recursos naturales trae consigo la 
pérdida de prácticas tradicionales de medios 
de sustento y, por ende, el cese de la transmi-
sión intergeneracional de conocimientos tradi-
cionales, el desmoronamiento de la organiza-
ción social, de las instituciones tradicionales y 
de prácticas culturales y espirituales. Y todo 
ello causa pobreza, inseguridad alimentaria, 
desintegración social y pérdida de identidad y 
de dignidad humana”. (https://iwgia-my.share-
point.com/personal/fd_iwgia_org/Docu-
ments/Website/en/resources/indigenous-wo
rld.html)

También es importante considerar la Ley 
Especial Integral para una Vida Libre de 
Violencia para las Mujeres (LEIV), así como la 
Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la 
Discriminación contra las Mujeres (LIE), en 
tanto que la LEIV refiere expresamente que “se 
aplicará en beneficio de las mujeres, sin distin-
ción de edad, que se encuentren en el territorio 
nacional; para ello se prohíbe toda forma de 
discriminación, entendida ésta, como toda 
distinción, exclusión, restricción o diferencia-
ción arbitraria basada en el sexo, la edad, iden-
tidad sexual, estado familiar, procedencia rural 
o urbana, origen étnico, condición económica, 
nacionalidad, religión o creencias, discapaci-
dad física, psíquica o sensorial, o cualquier 
causa análoga, sea que provenga del Estado, 
de sus agentes o de particulares”.

En términos similares, la LIE establece en el 
Art.6. que la No discriminación: “Se refiere a la 
prohibición de la discriminación de derecho o 
de hecho, directa o indirecta, contra las muje-
res; la cual se define como, toda distinción, 
exclusión o restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o por resultado menoscabar 
o anular el ejercicio por las mujeres, de los 
derechos humanos y las libertades fundamen-
tales en todas las esferas, con independencia 
de sus condiciones socioeconómicas, étni-

cas, culturales, políticas y personales de cual-
quier índole”.

En consecuencia, un importante precedente 
reciente es el compromiso asumido por El 
Salvador, en la suscripción de la Declaración 
sobre estrategias aceleradoras para la imple-
mentación de la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violen-
cia contra las Mujeres, aprobada en junio 
2024. 

Si bien El Salvador estableció reservas al térmi-
no diversidad, expresamente la Declaración 
llama a los Estados Parte a tener en cuenta la 
situación de vulnerabilidad a la violencia que 
sufren las mujeres en toda su diversidad por 
diferentes factores, entre ellos: el origen 
étnico… indígena, mujeres afrodescendientes, 
la condición de habitar en zonas urbanas o 
rurales, las consecuencias del cambio climáti-
co, el color, la situación socioeconómica, el 
idioma, la religión o las creencias, la opinión 
política, el origen nacional, el estado civil, la 
maternidad, la edad, la orientación sexual, la 
identidad de género, condición de discapaci-
dad, entre otras… la estigmatización de las 
mujeres que luchan por sus derechos, en parti-
cular las defensoras de los derechos humanos 
o cualquier otra condición que pueda generar 
vulnerabilidad en las mujeres y niñas, de con-
formidad con las legislaciones nacionales en 
los diferentes ámbitos de la esfera pública y 
privada, para seguir impulsando la aplicación 
de la Convención de Belém do Pará.

Este llamado debe interpretarse como la nece-
sidad de contar con políticas específicas de 
reconocimiento de los derechos y protección 
de los derechos de los Pueblos Indígenas, 
especialmente en coyunturas nacionales 
donde se registran impactos económicos deri-
vados de la pandemia del COVID 19, la crisis 
económica mundial y los efectos del cambio 
climático.
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La crisis climática cobra especial relevancia 
para los Pueblos Indígenas salvadoreños ya 
que gran parte de sus ingresos derivan de 
prácticas agrícolas y pequeños emprendi-
mientos; la mayoría reside en la zona rural y la 
cosmovisión indígena otorga especial comu-
nión con la madre tierra y sus recursos.

Metodología y objetivos

Objetivo general

El objetivo principal del informe es generar 
evidencia sobre la situación de los Derechos 
de las Mujeres Indígenas Lenkas, Kakawiras y 
Nahua, con énfasis en las distintas formas de 
violencias que enfrentan las Mujeres Indíge-
nas.

Objetivos específicos

1. Recopilar y analizar información cuan-
titativa y cualitativa sobre las distintas formas 
de violencias y discriminación que enfrentan 
las jóvenes y Mujeres Indígenas, con énfasis 
en la situación de violencia estructural, espiri-
tual y violencia de género que han enfrentado 
las Mujeres Indígenas y su grupo familiar en 
los últimos dos años (2022-2024).

2. Identificar y analizar afectaciones deri-
vadas del cambio climático y fenómenos 
ambientales en el bienestar y medios de vida 
de las Mujeres Indígenas.

3. Proponer recomendaciones y propues-
tas que contribuyan al desarrollo y bienestar 
de las Mujeres Indígenas 

Alcance geográfico y temporal 

La información fue recopilada de septiembre 
a octubre de 2024, mediante un proceso parti-
cipativo con Mujeres Indígenas Lenkas, 

Kakawiras y Nahua, integradas al CCNIS y orga-
nizadas en la Red Nacional de Mujeres Indíge-
nas de El Salvador. 

La metodología comprendió técnicas de reco-
lección de investigación cuantitativas y cualita-
tivas, desarrolladas en las siguientes fases:

i. Análisis bibliográfico y documental para 
identificar información generada por instancias 
de Estado y el CCNIS durante el periodo anali-
zado: 2022- 2024.

ii. Recolección de insumos mediante fuen-
tes primarias: una encuesta online y grupos 
focales con informantes claves del CCNIS, 
Mujeres Indígenas Lenkas, Kakawiras,  Nahua, 
organizadas en la Red Nacional de Mujeres Indí-
genas de El Salvador.

El formulario en línea fue presentado y ajustado 
en reunión sostenida con Mujeres Indígenas, de 
características socioeducativas similares a 
potenciales encuestadas, con integrantes del 
equipo coordinador del CCNIS y ONU Mujeres. 

La muestra de la encuesta y de los grupos foca-
les comprende una conformación representati-
va aleatoria de las Mujeres Indígenas Lenkas, 
Kakawiras y Nahua de los departamentos de 
San Salvador, Sonsonate, La Paz, Morazán, 
Ahuachapán y Cuscatlán.

Los datos del cuestionario se recopilaron 
mediante grupos de WhatsApp para quienes no 
necesitaban asistencia para responderlo y de 
manera verbal o personal, es decir una persona 
hacia las preguntas y tomaba las respuestas 
desde el celular para aquellas que presentaban 
más dificultades. 

El formulario Encuesta violencia CCNIS 2024 - 
Formularios de Google comprendió las siguien-
tes secciones: 
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- Datos personales y demográficos de la 
muestra

- Nivel de ingresos, escolaridad, número 
de hijos- hijas, profesión, oficio, entre otros.

- Situaciones de violencia de género 
enfrentadas en el ámbito familiar y comunita-
rio.

- Situaciones de violencia espiritual y 
estructural y afectaciones a sus derechos         
a la salud y seguridad.

- Afectaciones en los medios de vida y 
seguridad alimentaria derivadas del cambio 
climático o fenómenos atmosféricos en los 
últimos dos años (2022-2024).

La muestra del estudio fue complementada 
con tres grupos focales con participantes de la 
zona central, occidental y oriental del país, 
celebrados en octubre de 2024. 

La información fue recopilada mediante 
preguntas generadoras. Inicialmente se solici-
tó el consentimiento informado de manera 
verbal para grabar audio y tomar fotografías. 
Posteriormente, se transcribió la información 
para recoger segmentos claves de la realidad 
que viven las Mujeres Indígenas. A continua-
ción, se presentan una síntesis combinada de 
los resultados cuantitativos y cualitativos reco-
pilados mediante la encuesta en línea y los 
grupos focales.

 

Análisis de los resultados de la 
encuesta en línea y grupos focales. 

Datos sociodemográficos de las 
encuestadas 

En la encuesta participaron 156 mujeres resi-
dentes de los departamentos de La Paz, Son-
sonate, Ahuachapán, San Salvador, Cuscatlán 
y Morazán. El 65 % proviene de la zona rural y 
el 35 % de la zona urbana.
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Las edades de las encuestadas son diversas, 
entre 15 a 90 años ya que responde a la diver-
sidad de las Mujeres Indígenas.

Los grupos de edad preponderantes se ubican 
entre los 19 a 39 años, estos grupos suman el 
46% de las encuestadas.  Igual porcentaje 
participó en la encuesta de 2023 del Segundo 

Informe del Observatorio de Mujeres Indíge-
nas, dentro de este grupo de edad, ya que 
responde especialmente a la configuración de 
Mujeres Índigenas que son  al CCNIS y no 
necesariamente a un censo de población 
indígena. 
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Cuadro 1. Departamentos y distritos de procedencia de las participantes en la 
encuesta Situación de derechos humanos de Mujeres Indígenas, El Salvador, 2024.  
Departamento Municipio/distrito Frecuencia  Porcentajes  
Ahuachapán  Atiquizaya 12 8% 
12 
Morazán Cacaopera 35 22% 
49 Corinto  3 2% 
  Delicias de Concepción 1 1% 
  Guatajiagua 9 6% 
  Jocoatique 1 1% 
Sonsonate Nahuizalco 7 4% 
47 Sonsonate 2 1% 
  Juayúa 10 6% 
  San Antonio del Monte 4 3% 
  Santo Domingo de Guzmán 8 5% 
  Santa Catarina Masahuat  16 10% 
Cuscatlán Candelaria  1 1% 
12 Cojutepeque 10 6% 
  El Carmen 1 1% 
La Paz Paraíso de Osorio  9 6% 
19 
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San Antonio Masahuat  10 6% 
San Salvador Mejicanos 5 3% 
  Panchimalco 12 8% 
  Total 156 100% 
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El 67 % son mujeres del pueblo Nahua Pipil, 22 
% del pueblo Kakawira, 9 % Lenka, 1% no 
indigena y menos del 1 por ciento afrodescen-
ciente. Estos resultados son similares a estu-
dios previos, indicando que este pueblo es el 
más numeroso a la fecha, seguido del Pueblo 

Kakawira y Lenka. Estos resultados son simila-
res a los reportados por el ùltimo Censo de 
Población y Vivienda 2024 (BCR. 2024) que 
indican estos tres pueblos como los más 
numerosos:� �Náhuatl Pipil, 43.20%; Lenka, 
20.40%; Kakawira (Cacaopera), 9.20%”.�� 

 https://censo2024.bcr.gob.sv/23
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Gráfico 2. Identidad indígena
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Cuadro 2. Identidad indígena 
Identidad indígena Frecuencia Porcentaje 
Nahua Pipil 105 67% 
Kakawira 34 22% 
Lenka 14 9% 
Afrodescendiente 1 1% 
No indígena 2 1% 
Otro 1 1% 
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De manera general en cuanto a la escolaridad, 
solo 10 % de las participantes tiene educación 
técnica y universitaria; 15 % nunca fue a la 
escuela; 29 % tiene estudios de bachillerato y 
42% ha cursado educación basica (de primero 
a noveno grado).  

No obstante, al analizar la escolaridad por 
grupo de edad, las diferencias son ámplias 
entre un tramo de edad y otro, reflejando las 
desigualdades educativas históricas que han 
enfrentado las Mujeres Indígenas salvadore-
ñas, combinando la condicion de etnia y proce-
dencia, es asi que las Mujeres Indígenas, espe-
cialmente en zonas rurales, estarían presen-
tando mayores  niveles de analfabetismo y 

menor escolaridad que los promedios nacio-
nales. 

En el grupo de adultas mayores de 60 años, el 
analfabetismo alcanza el 60% por ciento y el 
93% no superó el sexto grado, este dato debe 
tomarse en cuenta para diseñar procesos 
informativos, de capacitación para ellas y de 
atenciòn a las necesidades de salud, laboral, 
seguridad, por ejemplo.

En cambio, en el grupo de 15 a 18 años, el 10% 
tenía entre 4 a 5 grado, 64% había cursado 
entre 7 a 9 grado y el 28% habìa iniciado o 
había completado el bachillerato.
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Cuadro 3 ¿Cuál fue el último grado estudiado   
Último grado estudiado Frecuencia Porcentaje 
Nunca fue a la escuela 15 9.61% 
1 a 3 grado 18 11.53% 
4 a 6 grado 22 14.1% 
7 a 9 grado 34 21.79% 
Bachillerato incompleto 4 2.56% 
Bachillerato completo 41 26.28 
Técnico 5 3.2 
Universidad incompleta 6 3.84 
Universidad completa 10 6.41 
Otro 1 0.64 
Total 156 99.96 
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Al preguntar a las encuestadas, las causas 
más frecuentes del porque no estudiaron 
están. 

 Sus padres no las mandaron y no 
quisieron que estudiara

 Porque no tenía los recursos para conti-
nuar

 Tenía que ayudar en los que haceres de 
la casa

 No era prioridad que las mujeres estu-
diaran

Aunque no se mencionó el embarazo como 
causa de abandono escolar, el 10% abandonó 
sus estudios por razones de embarazo. La 
mayoría de ellas ya no estaba estudiando 
cuando tuvieron su primer embarazo, pese a 
que el 60% de las encuestadas tuvieron emba-
razos tempranos en la niñez y adolescencia 
antes de los 19 años. Estos resultados, en 
retrospectiva en todos los grupos de edad, 
reiteran al la fecha, la persistencia del embara-
zo temprano entre las adolescentes indígenas, 
puesto que en el grupo de menores de 18 años 
encuestadas, el 18% tuvo el primer embarazo a 
los 15 años.
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Gráfico 3. ¿Cuál fue el último grado estudiado?
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Interrupción de estudios por embarazo  Frecuencia Porcentaje 
No aplica 24 15.38 
No 85 54.48 
Sí 15 9.61 
No estudiaba 28 17.98 
No contesta 4 2.56 
Total 156 100% 

Tabla 4. Tuvo que dejar de estudiar por embarazo
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Según la encuesta, el 32% de las participantes 
se dedica a trabajos domésticos, 17 % a 
tareas agrícolas, 16 % son artesanas, 12 % 
tiene negocio propio o emprendimiento. Solo 
el 4 % está estudiando, pese a que el 7% de 
quienes respondieron la encuesta tenía entre 
15 a 18 años. La encuesta estuvo dirigida 
especialmente a mayores de 18 años. Sin 
embargo, como podrá verse más adelante, 
muchas de ellas realizan pequeños cultivos, 
aunque esta no es vista como fuente de ingre-
sos, ya que únicamente cultivan para el consu-
mo familiar.

Solo 11% afirmó contar con empleo formal en 
sector público o gubernamental, este dato 
marca una brecha significativa considerando 
que a nivel nacional solo el 32% de población 
económicamente activa tiene cobertura a la 
seguridad social, según datos del Instituto 
Salvadoreño del Seguro Social a enero de 
2023. De ese total, el 40% son mujeres y 60% 
hombres.
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Gráfico 4. Tuvo que dejar de estudiar por embarazo
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Gráfico 5. Edad del primer embarazo
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 Gráfico 5. Cuál es su ocupación u oficio

Tabla 5. Cuál es su ocupación u oficio   
Oficio u ocupación Frecuencia Porcentaje  
Ama de casa 7 4 % 
Artesana 27 16 % 
Empleada (gubernamental o empresa privada 18 11 % 
Estudiante 7 4 % 
Maquila 3 2 % 
Negocio propio-emprendimiento 21 12 % 
Trabajadora doméstica 55 32 % 
Trabaja la tierra 28 17 % 
Cocinera 1 1 % 
Costurera 2 1 % 
Apicultura 1 1 % 
Total  170* 100 % 
*Algunas encuestadas señalaron más de una 
ocupación u oficio 
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De manera similar a los datos nacionales, solo 
el 14% de las mujeres que trabajan la tierra son 
propietarias de esta, el 25% arrenda y el 12% la 
presta. Esto refleja las dificultades que enfren-
tan las Mujeres Indígenas para cultivar sus 
alimentos y facilitar la alimentación familiar, 
situación reiterada en los grupos focales, 
como se cita a continuación:  

“Durante estos últimos dos años, solo hubo 
apoyo de la de las ONG que sí han estado al 
pendiente sobre los talleres de aprendizaje; 
nos enseñan a poder tener seguridad alimen-
taria, sobre sembrar las semillitas y tener un 
huerto comunitario.  En la comunidad traté de 

comprar una tarea, sembramos tomates, 
chiles. Entre todas, la alquilamos, pero por la 
lluvia se nos arruinó todo: el tomate, el chile, el 
pepino, pero si logramos recoger, aunque sea 
un poquito. Ahora sembramos frijol de vara, 
tomate, chile, pepino y chilipuca” (participante 
Grupo focal occidente).
  
“Pagamos $10 por el alquiler, por el año, duran-
te llueve, porque media vez deja de llover ya no 
(alquilan). Son 30 por 50 metros. Ahorita tene-
mos 10 mujeres. Nos toca un pedacito a cada 
una. De esa forma, algo nos vamos ayudando. 
Primero le dije yo a las mujeres, este año no 
fue para recoger la gran cantidad, nos sirve 

22

Gráfico 6. Si trabaja la tierra como tiene acceso a ella
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Tabla 6. Si trabaja la tierra como tiene acceso a ella 

Acceso a la tierra Frecuencia Porcentaje 
No aplica 70 44.87 
Propia 23 14.75 
Prestada 20 12.82 
Arrendada 40 25.64 
Otras 3 1.92 
total 156 100 
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para convivir con ellas, porque muchas veces 
en la comunidad o tal vez en estos espacios, 
no tenemos esa libertad de hablar, de platicar; 
en cambio ahí nos sentimos en confianza”.  
(Participante grupo focal occidente). 
 
“Ayudas gubernamentales, lastimosamente, 
no las hemos tenido, sino a través de institu-
ciones u organizaciones de mujeres son de 
quienes recibimos ese apoyo con capacitacio-
nes en nuestra comunidad”.  

Las causas más numerosas por las que no 
tienen empleo formal u ocupación, se deben al 
cuidado de la niñez (27%), porque no hay 
trabajo (16.60%), porque son adultas mayores 
(15%), su pareja no quiere que trabaje (3 %); el 
7 % por baja escolaridad.

Entre las adultas mayores, ninguna reportó 
recibir pensión ni como beneficiaria o como 
empleada jubilada. Este es otra brecha que 
enfrentan las Mujeres Indígenas en cuanto al 
derecho a una pensión, como resultado de las 
precarias condiciones de trabajo o nula fuente 
de ingresos remunerados para un alto porcen-
tajes de ellas, tal como lo expresan los datos 

de la encuesta y las afirmaciones de los 
grupos focales. 

Se suma la carencia de inversión pública en el 
área de los cuidados, que facilite la concilia-
ción del trabajo y responsabilidades familiares 
de las mujeres; así como las políticas de 
empleo para dinamizar la economía local en 
zonas rurales o municipios del interior del 
país.
 
En consecuencia, la situación laboral de las 
Mujeres Indígenas requiere la necesidad de 
políticas de empleo e ingresos de manera 
coordinada por instancias nacionales, munici-
pales e intersectoriales.

En las desigualdades económicas que enfren-
tan las encuestadas se reflejan la falta de 
apoyo institucional, la violencia económica y 
estructural que aqueja a las Mujeres Indíge-
nas, pese a que la mayoría de ellas no tiene un 
empleo estable u oportunidades dignas de 
empleo, por diversas razones que conjugan 
roles de género, pobreza, exclusión y falta de 
políticas de apoyo gubernamentales, entre 
otras. 
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Causa de falta de empleo u ocupación Frecuencia  Porcentaje 
Cuidado de la casa, niñez o personas 
dependientes 

43 27.40% 

No hay trabajo 26 16.60% 
Adulta mayor 23 14.60% 
Baja escolaridad 12 7.60% 
Jubilada beneficiaria 0 0% 
Mi pareja no quiere que trabaje 5 3.20% 
No aplica 40 25.50% 
Otros 14 8.90% 
Total 163* 103.80% 
*Algunas encuestadas señalaron más de una causa  

 

Tabla 7. Si no cuenta con un empleo formal u ocupación, puede indicar la causa
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Gráfico 7. Si no cuenta con un empleo formal u ocupación, puede indicar la causa
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Tabla 8. Número de hijos/hijas de las mujeres encuestadas 
Número de hijos/hijas por mujer  Frecuencia Porcentaje 
0 35 22.43 
1 30 19.23 
2 26 16.66 
3 28 17.98 
4 16 10.25 
5 8 5.18 
6 2 1.28 
7 4 2.56 
8 y más 7 4.48 
total 156 100% 
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De acuerdo a los datos de la encuesta, el 22% 
de las mujeres no tiene hijos e hijas; el 36% 
tiene entre 1 y 2; mientras que el 42% de las 
participantes tiene más de dos hijos e hijas. 
Esto significa que este porcentaje de Mujeres 
Indígenas supera el promedio de 1.8 hijos/hi-
jas por mujeres que estima la OPS para las 
mujeres salvadoreñas en general con datos 
de 2022 (OPS, 2023).�� 

El número de hijos es de transcendencia 
porque se relaciona con la calidad de vida 
especialmente en familias de escasos ingre-
sos, la autonomía económica de las mujeres y 
violencia de género.

En familias más pobres, las mujeres con más 
hijos e hijas pueden enfrentar mayores dificul-
tades para afrontar las necesidades familia-
res, si tienen niños o niñas pequeñas pueden 
tener menos oportunidades de socializar o de 
encontrar empleo, lo que puede dificultar la 
salida de situaciones violentas causadas en 
el ámbito de la familia y de las parejas. El nivel 
de educación y la edad de la madre, al tener el 
primer hijo, también son determinantes para 
el bienestar y desarrollo de las mujeres y su 
grupo familiar.

  https://hia.paho.org/es/paises-2022/perfil-el-salvador#situation24 
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Gráfico 8. Número de hijos/hijas de las mujeres encuestadas
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Los Pueblos Indígenas y su relación con el arte (detuartealmio.com)

Reflexiones en torno a la situación eco-
nómica de las encuestadas 

La mayoría de participantes que contestó el 
formulario en línea y grupos focales no tiene 
empleo formal. Ellas obtienen ingresos de 
pequeños emprendimientos, granjas y huertos 
familiares; trabajo informal, incluyendo trabajo 
doméstico remunerado, venta de ropa.

Las participantes de los distintos grupos foca-
les de la zona central, occidental y oriental, 
aseguraron que, en los dos últimos años, 
ninguna ha recibido apoyo para mejorar sus 
ingresos de parte del Estado, ya sea a través 
de las instituciones nacionales o gobiernos 
locales. No obstante, durante los últimos años, 
las Mujeres Indígenas han recibido apoyo para 
la implementación de pequeñas iniciativas 
económicas por la cooperación internacional y 
de otras instancias no gubernamentales a 
través del CCNIS.

Es necesario el apoyo institucional para 
promover la economía comunitaria en zonas 
donde la pobreza se ha profundizado. De igual 
forma, el apoyo a los emprendimientos de las 
Mujeres Indígenas favorece la economía fami-
liar, promueve la identidad cultural y el turismo; 
y cobra relevancia para dinamizar la economía 
rural y en zonas económicamente deprimidas, 
generando empleo y contribuyendo a la seguri-
dad alimentaria.

En consecuencia, Mujeres Indígenas del occi-
dente del país ven con preocupación el poco 
interés de las autoridades departamentales y 
municipales para implementar acciones que 
promuevan el desarrollo de las diversas expre-
siones económicas Indígenas, como lo es el 
barro rojo de Santo Domingo de Guzmán, la 
cestería de Nahuizalco, gastronomía, agrono-
mía, entre otros rubros.

Son bastos los ejemplos de buenas prácticas 
donde la cultura y economía indígena se han 
fortalecido mediante el apoyo estatal para las 
iniciativas económicas, difusión del arte y el 
desarrollo con identidad Indígena, por ejemplo: 
México, Ecuador, Bolivia, entre otros.

La UNESCO afirma: El arte puede utilizarse 
para expresar la cultura e identidad indígena, 
preservar la historia y la tradición, comunicar-
se con los seres espirituales o incluso puede 
considerarse una forma de curación. Los Pue-
blos Indígenas son herederos de culturas y 
formas únicas de relacionarse consigo 
mismos y con el entorno. Es necesario explo-
rar las múltiples maneras en las que se aproxi-
man a la creación artística en lo individual y 
colectivo, ya que a pesar de que el arte está 
arraigado en diferentes culturas, cada una 
tiene sus propias características”��

De manera similar en la zona oriental, los 
apoyos económicos institucionales son esca-
sos, todos son mediados por organizaciones 
de la sociedad civil, con el apoyo de coopera-
ción internacional a través del CCNIS, entre 
otras; ninguna región mencionó iniciativas de 
apoyo municipal o del gobierno central, lo cual 
evidencia la carencia de programas guberna-
mentales para promover el desarrollo y la eco-
nomía de las Mujeres Indígenas.

“En este lapso de tiempo de dos años, justa-
mente en febrero del 2024 hicimos una solici-
tud de proyecto a ISDEMU con el acompaña-
miento de CCNIS y ISD, en el cual se nos 
otorgó insumos para hacer huertitos familia-
res, también recibimos un paquete donde 
incluían uniformes para las mujeres y se les 
estuvo dando capacitaciones con la ingeniera 
del CENTA...Por el momento estamos toman-
do la iniciativa de la solicitud que se hizo con el 
proyecto de BANDESAL, eso indica que ya hay 
un inicio para seguir trabajando”. 

25 

26



Situación de los Derechos de las Mujeres Indígenas

  https://www.awid.org/sites/default/files/atoms/files/brief11_tendencias_regionales.pdf

Situación de la violencia de género contra las Mujeres Indígenas 

Entre las encuestadas, el 46% de ellas aseguró haber enfrentado violencia causada por la pareja, 
novio o ex pareja; mientras que el 47% dijo que no.

Gráfico 9. Ha sufrido alguna vez violencia de parte de su pareja/novio o ex pareja
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Sin distinción de edad, el 46% enfrentó violen-
cia de pareja, mientras que el 47% contestó 
que no.  Al comparar los datos de 2024 con 
los obtenidos en 2023 cuando el 41% afirmó 
haber enfrentado violencia de pareja, hay un 
incremento de 5 puntos porcentuales. 

Este dato podría tener diversas interpretacio-
nes. Además, que podría reflejar mayor reco-
nocimiento de la violencia como resultado de 
los procesos de capacitación que desarrolla el 
CCNIS, diversos análisis sostienen que, en 
tiempos difíciles, las mujeres y las niñas están 
expuestas a mayor riesgo de violencia. El 
Comité sobre la Eliminación de todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer ha 
subrayado el impacto de la crisis en la plena 

realización  de  los  derechos  de las mujeres y 
las niñas de todo el mundo. Entre otros posibles 
efectos de la crisis para las mujeres, el Comité 
identificó posibles aumentos de la violencia 
social y doméstica contra ellas.��

Es conocido que en los últimos años, después 
de la crisis del COVID, la situación de empleo e 
ingresos para las mujeres se tornó más difícil, 
reflejando una disminución de cotizantes del 
ISSS, aunque muchos de estos empleos se 
recuperaron en los años siguientes, en El Salva-
dor, nuevas crisis han afectado la economía 
familiar, como el aumento de precios de la 
canasta básica, afectaciones de cultivos a 
causa del cambio climático (estas dos últimas 
dificultades mencionadas en grupos focales); 
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sumado  a despidos en maquilas, menos 
tierras con vocación agrícola disponible y más 
terrenos destinados a fines turísticos y urba-
nísticos, aumento de la pobreza e incremento 
de mujeres como jefas de hogar, según la 
EHPM 2023. Si bien estos son datos naciona-
les, no pueden dejar de mencionarse como 
elementos que impactan también a Mujeres 
Indígenas y la economía familiar, tal cual ellas 

lo reiteraron en los grupos focales. 

En consecuencia, el aumento de la violencia 
contra las mujeres precisa de enfoques dife-
renciados en la seguridad ciudadana que 
atienda las particularidades de la violencia de 
género contra las Mujeres Indígenas y una 
serie de elementos subyacentes vinculados a 
la economía y medios de vida de las mujeres.

Formas frecuentes de violencia

Las formas más frecuentes de violencia ejerci-
da por parejas o ex parejas de las encuestadas 
son la psicológica (52.2 %),  física (28.7 %), 
económica (18.3 %), sexual (10.4 % - incesto 
suma 0.9%),  patrimonial 7.8 %. De manera 
intencionada se separó incesto de violencia 
sexual para hacerlo visible, ya que es una 
forma poco señalada en estudios previos pero 
frecuente y también naturalizada en comuni-
dades.

Es importante destacar que los resultados 
encontrados son bastante similares en cuanto 
a las forma de violencia identificadas en la 
encuesta realizada en 2023, cuando estas 
categorias reflejaron los siguientes resultados:  
violencia psicológica representó el 43.4%, la 
física, 26.8%; económica 18.5%; sexual (7.3%) 
y patrimonial (2.9). Puede verse que excepto 
por la económica que presenta un resultado 
bastante similar de 18.3%, todos los tipos de 
violencia evidencian incremento en la última 
encuesta.
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Tabla 9. Si contestó sí, puede indicar el tipo de violencia 
sufrida de su pareja/novio 

 Frecuencia
 

Porcentaje 
 

  
Psicológica (palabras soeces, malos tratos, comparaciones 
ofensivas, gestos o palabras que dañan autoestima) 

60 52.2% 

Física (empujones, golpes, pellizcos, mordidas). 33 28.7% 
Económica (negar cuotas alimenticias, apropiarse de mi 
dinero, pedirme que no trabaje) 

21 18.3% 

Sexual (acoso, violaciones, relaciones forzadas o chantaje 
de parte de la pareja). 

12 10.4% 

Patrimonial (daño a documentos o bienes 
personales/familiares, bienes de la casa, negar derecho a 
heredar 

9 7.8% 

Incesto 1 0.9% 
No contesta/No aplica 42 36.5% 
Total 179* 154.8%* 
*Algunas encuestadas señalaron más de un tipo de 
violencia. 
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Gráfico 9. Si contestó sí, puede indicar el tipo de violencia sufrida de su pareja/novio o ex pareja
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Como puede verse en la tabla 10, conforme 
aumenta la edad, los distintos grupos afirma-
ron experimentar altos niveles de violencia, 
reflejando, a la vez, mayor reconocimiento de 
las manifestaciones de violencia vividas. 

Violencia por grupos de edad

En cuanto a los porcentajes de Mujeres Índige-
nas que enfrentan violencia, los datos reflejan 
que los hechos de violencia afectan a las Muje-
res  Índigenas de todas las edades, por lo cual 
su abordaje precisa de enfoques diferenciados 
en la seguridad ciudadana que atienda las 
particularidades de la violencia de género 
desde distintas estrategias, atendiendo la 
edad, Pueblo Índigena, condición de discapaci-
dad, zona de residencia, escolaridad, entre 
otras variables.

Al realizar el análisis por grupos de edad, se 
encuentra que en las adolescentes de 15 a 18 
años ninguna manifestó haber sufrido violen-
cia de pareja, no se indagó estado familiar, 
pero el 18% tuvo el primer embarazo a los 15 
años y eran madres de uno o dos hijos/hijas. 
Tampoco, se preguntó si el padre era adoles-
cente o mayor de edad, pero el solo hecho del 
embarazo antes de los 15 años es señal de 
violencia sexual, de acuerdo a las leyes nacio-
nales vigentes. No obstante, al afirmar que no 

han sufrido violencia de parte de la pareja o ex 
pareja no se está reconociendo esta condición 
de la edad. En cambio, al preguntar sobre una 
experiencia de violencia cometida por un agre-
sor o contexto distinto a la pareja, el 36 % de 
adolescentes de 15 a 18 años, afirmó que sí 
enfrentó violencia en la escuela y buses (50% y 
50%) especialmente tocamientos, violencia 
psicológica y discriminación por ser indígenas. 

Con respecto a la violencia de pareja, en las 
mayores de 60 años, quienes dijeron que sí 
alcanzó el 68.75 % (tabla 10), manifestada a 
través de violencia física (50%) y el 68% violen-
cia física y psicológica; 6% había sufrido 
violencia sexual. Es posible que el bajo porcen-
taje de violencia sexual, se debe a que este  
continua siendo un tema tabú en muchas 
comunidades indígenas, lo que lleva a naturali-
zar esta situación u omitir hablarlo en espa-
cios públicos.

Si bien se enfatizó que debían ser hechos de 
violencia registrados en los últimos años 
(2022-2024), es posible que las encuestadas 
se hayan referido a hechos pasados, pero este 
dato facilita concientizar en torno a la violencia 
que afecta a las adultas mayores ya sea dentro 
de la pareja como en otros ámbitos familiar y 
comunitario como se muestra en la tabla 12.
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Los testimonios recabados en los grupos 
focales reiteran la diversidad de manifestacio-
nes que ocurren en la violencia causada por 
parejas y ex parejas de las mujeres, afectando 
también a la niñez y adolescencia indígena. 
Como es usual, es más fácil que las participan-
tes, compartan relatos de otras familiares, 
pero no propios.

“La violencia psicológica, yo la he vivido, igual 
la violencia económica. El papá de mis hijos 
quería que yo le diera $20 mensuales. Yo fui 
concejala suplente, el trato era que yo tenía 
que darle $20 a él, por eso me daba permiso 
que yo aceptara, pero no fue así… Uno va des-
pertando a través de los talleres, nos llevaban 
a capacitaciones, ahí hablaban también de la 
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Tabla 10. Mujeres que han enfrentado violencia de pareja, desagregadas por grupos de edad

Grupo de edad   Sí Porcentaje No Porcentaje No 
contesta/ 
no aplica 

Porcentaje  Total, 
general 

15 a 18 0 0% 10 90.90% 1 9.09% 11 
19 a 24 3 15% 13 65% 4 20% 20 
25 a 29 9 34.61% 16 61.53% 1 3.84 26 
30 a 34 7 46.66% 7 46.66 1 6.66 15 
35 a 39 12 57.14% 8 38.09 1 4.76 21 
40 a 44 5 50% 5 50% 0 0 11 
45 a 49 9 60.00% 6 40% 0 0 15 
50 a 54 7 63.63% 3 27.22% 1 9.09 11 
55 a 59 9 81.81% 1 9.09% 1 9.09 11 
60 y más  11 68.75% 5 31.25% 0 0 16 
 72  74   10   156  
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Gráfico 11. Mujeres que han enfrentado violencia de pareja, desagregadas  por grupos de edad
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violencia contra la mujer...pues no le dije yo… 
Por qué te tengo que estar dando dinero, aquí 
estás comiendo, yo le estoy dando de comer a 
mis hijos también, eso fue lo que rebalsó el 
vaso para el señor; él tenía una mini panadería 
de pan francés y ya no quiso aportar nada. 
Cuando mi hijo le pedía para la comida, un 
dólar le daba a veces para el día, o si no, le 
decía “tome agua, el agua quita el hambre” 
(Grupo focal occidente).

“El esposo de mi prima es muy celoso, no la 
dejaba salir, la tenía encerrada. Como los 
niños estaban pequeños, ella se iba a trabajar. 
Él traía todito a la casa, como una cárcel 
dentro de su casa. Ni a la tienda la dejaba salir, 
cuando iba a la tienda, él iba con ella. Se 
miraba ya toda palidita y le decíamos que no le 
daba el sol. Entonces, después, para que no la 
visitáramos muy seguido, se la llevó a un 
cantón bien refundido, donde pasa un río, le 
toca lavar al río. Allá, como lejos, le pegaba. A 
veces, cuando venían a comprar juntos, hasta 
Sonsonate, el niño nos contaba que la mamá 
solo iba así (agachada), y que, si levantaba la 
cara, él la regañaba. 

Un día, el hombre la siguió con un cuchillo. Ella 
salió corriendo con las niñas, y el niño salió 
abrazando al papá con el cuchillo. El niño le 
decía al papá que no le hiciera nada a su 
mamá. Cuando el papá de ella escuchó al 
niño, vivían cerca. Se acercó al río, y le dijo al 
señor que, si no la quería, la dejara ir, que no se 
comprometiera, que se iba a ir a la cárcel.  Ella 
se corrió, y otra gente la auxilió y la sacaron al 
pueblo. Después lo denunció. Fue hasta la 
Fiscalía a ponerle una orden de alejamiento 
porque se impactó de ver cómo la agarró del 
buche y la iba siguiendo con el cuchillo. Si no 
se corre, quizás la hubiera matado” (Grupo 
focal Occidente).

“Estos dos años ha habido avances y cam-
bios, pero también retrocesos. Una prima de 
28 años vive con un hombre de 40, quien la 
insulta y le ha hecho daño. Una vez llegó con 
un moretón. Primero dijo que fue jugando con 
su hermano, después admitió que su pareja la 
había empujado por no tener la comida lista. 
Intenté decirle que no debe permitir este tipo 
de agresión, pero ella tiene miedo de denun-
ciar porque él amenazó con vigilarla a ella y a 
sus hermanas. Aunque muchas mujeres ya 
denuncian y participan en actividades, aún 
hay situaciones fuera de nuestro control”. 
(Grupo focal Occidente).

“Tengo una sobrina y una cuñada, que es mi 
mismo hermano quien las está molestando. 
Hablé con mi cuñada y le dije: métalo preso, 
hoy hay leyes. Él toma bastante. A veces llega 
a ultrajarme a mí. Ayer andaba bolo y solo me 
vio en la calle y empezó con palabras agresi-
vas y le dije: vení para acá, vení. Él me dijo: No, 
yo no soy tonto. Lo tengo amenazado, lo metí 
preso, una vez, pero ya hace tiempos”.  (Grupo 
focal Occidente).

Violencia en el entorno familiar, comunitario 
y laboral

Al preguntar a las encuestadas si habían sufri-
do violencia por personas distintas a su pareja 
en todos los ámbitos, los resultados fueron 
similares. La tabla 11 evidencia que el 47.1 % 
ha enfrentado violencia, mientras que un 
porcentaje similar de 45.5 % expresó que no. 
El 8 % no contestó la pregunta o expresó que 
no aplicaba a su caso.  

De manera similar, gran parte de estos afecta 
a las adultas mayores, ya sea causada por la 
pareja u otros familiares, es preciso tomar en 
cuenta también las condiciones de vulnerabili-
dad de género y edad, que confluyen en este 
segmento poblacional. 
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Al solicitar a las encuestadas que identificaran a la persona y el lugar donde se cometió esta 
violencia, pocas identificaron al agresor o agresores, se obtuvo mejor respuesta cuando se 
solicita identificar el lugar donde esta ocurrió.
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Tabla 12. Sí contesto sí, puede indicar quien la cometió y donde sufrió el hecho de 
violencia. 
Lugar Frecuencia Porcentaje 
Familia 27 25.23 
Buses/ transporte público 27 25.23 
Trabajo 9 8.41 
Escuela 9 8.41 
Comunidad 9 8.41 
Unidad de salud/hospital 8 7.47 
Institución de gobierno 6 5.6 
Otro lugar 10 9.35 
Iglesia 2 1.86 
Total 107* 99.97 
* Algunas señalaron más de una respuesta 

Gráfico 11. Ha sufrido algún tipo de violencia o maltrato por una persona distinta a su pareja
(valores en porcentajes)
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Tabla 11. Ha sufrido algún tipo de violencia o maltrato por una persona distinta
a su pareja 
Violencia o maltrato por terceros Frecuencia Porcentaje 
Sí 74 47.1 
No 71 45.5 
No contesta 3 1.9 
No aplica 8 5.1 
Total 156 100 
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La violencia sufrida por agresores distintos a 
la pareja en lugares públicos y privados, es 
amplia, abarca especialmente violencia psico-
lógica, emocional, espiritual y violencia sexual. 
Es así que el porcentaje más alto ocurre en la 
familia y en buses o en unidades de transporte 
público (camiones u vehículos de alquiler), 
ambos lugares con porcentaje similares de 
25.23 %. De igual forma, el trabajo, la escuela 
y la comunidad obtuvieron iguales porcenta-
jes de 8.41 %. 

También es importante reflexionar en cuanto 
a la violencia ocurrida en centros de salud y 
otras instituciones del Estado. Estos dos 
rubros agrupan el 13 % de las identificaciones 

de lugares donde se cometió el hecho de 
violencia. 

Estos resultados indican la necesidad de 
capacitar y sensibilizar al personal de salud y 
de otras instancias de servicio público para 
brindar atención a la persona usuaria bajo el 
enfoque de derechos humanos e intercultural. 
Además de corregir otras necesidades más 
complejas que se enfrentan en centros de 
salud, que transcienden de la atención brinda-
da por el personal y que conlleva a fortalecer 
los recursos humanos, técnicos y presupues-
tarios en este ramo para garantizar el derecho 
a la salud de las Mujeres Indígenas.
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Gráfico 12. Si contesto sí, puede indicar quien la cometió y donde sufrío el hecho de violencia.
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Gráfico 13. Dependiendo del lugar, mencionar el tipo de violencia sufrida, por ejemplo:
Valores se reflejan en porcentajes 

Series2

Total

Otras 

Discriminación, racismo o y menosprecio a los saberes 
indigenas

Psicologica, emocional

Amenazas
 

Violencia física

Asaltos

Abuso o forzar a tener relaciones sexuales

Tocamientos/ roces indebidos en los buses u otro
lugar público

143%

5.20%

26.80%

43.30%

9.30%

16.50%

10.30%

3.10%

24.70%

8.41
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Tabla 13. Dependiendo del lugar, mencionar el tipo de violencia sufrida, por ejemplo 
Tipo de violencia Frecuencia Porcentaje 
Tocamientos/roces indebidos en los buses u otro 
lugar público 

24 24.70% 

Abuso o forzar a tener relaciones sexuales 3 3.10% 
Asaltos 10 10.30% 
Violencia física 16 16.50% 
Amenazas 9 9.30% 
Psicológica, emocional 42 43.30% 
Discriminación, racismo y menosprecio a los 
saberes indígenas 

26 26.80% 

Otras 8 5.20% 
Total 140* 143% 
*Algunas mencionaron más de una respuesta 
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Los resultados de la tabla y gráfico 13, indican 
alta probabilidad de violencia por razones de 
género y violencia espiritual contra las Muje-
res Indígenas. 

Tras haber identificado el lugar donde se 
enfrentó la violencia, las manifestaciones más 
frecuentes fueron psicológica o emocional 
(43.30%), discriminación, racismo y menos-
precio a los saberes indígenas (26.80%), toca-
mientos/roces indebidos (24.70 %), violencia 
física (16.50 %). Estos hechos suceden en 
distintos ámbitos públicos y privados, buses u 
otro lugar público. Las violencias menos 
frecuentes fueron violaciones sexuales, ame-
nazas y asaltos.

Los porcentajes relativos a expresiones de  
discriminación, racismo y menosprecio a los 
saberes indígenas reflejan una disminución 
con relación a encuestas previas, pero debe 
aclararse que no se incluyó su exploración 
exclusiva como se ha hecho en estudios ante-
riores, si no de manera general en todos los 
ámbitos.
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Gráfico 13. Dependiendo del lugar, mencionar el tipo de violencia sufrida, por ejemplo: Tabla 14. Cómo le afectó a usted esa situación de violencia que vivió, por ejemplo  
Impacto de la violencia vivida Frecuencia Porcentaje 

Salud mental (tristeza, ansiedad, desconfianza, temor)  74 56.90% 

Afectó o interrumpió los estudios 7 5.40% 
Económico 16 12.30% 
Salud �sica (lesiones, abortos/dolores de cabeza, otras 
enfermedades) 

17 13.10% 

Dejó de salir/modificó su ru�na diaria 14 10.80% 

Perdí o dejé el trabajo, me hicieron descuentos  3 2.30% 
No aplica 31 23.80% 
Otro 4 3.10% 
 Total 166*  
*Algunas mencionaron más de una respuesta 
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Violencia espiritual 

La violencia espiritual afecta de manera indivi-
dual a quien la enfrenta, pero también a todos 
los Pueblos Indígenas como colectivos. Impli-
ca violencia psicológica emocional, menospre-
cio o desvalorar los conocimientos, saberes y 
prácticas indígenas, en todos los ámbitos, 
como se evidencia a continuación. Una 
manera de enfrentar esa violencia, según las 
encuestadas, es el fortalecimiento de la identi-
dad indígena y de la pertenencia a su pueblo; la 
apropiación de saberes y conocimientos 
ancestrales. 

“Todas las mujeres pasamos dificultades, 
tanto como en lo económico como en la 
violencia, muchas veces por la discriminación, 
por ser indígena nos discriminan. Hay va la 
indita, dicen unos. A veces por la forma de 
vestir o de hablar de uno, pero como acá uno 
va aprendiendo más y a través de todos esos 
talleres a uno nos levanta la autoestima y 
sigue adelante, ya eso no le molesta a uno”. 
Participante grupo focal zona central.

“Como Mujeres Indígenas siempre hemos sido 
discriminadas, pero nosotras siempre nos 
reconocemos como verdaderas indígenas, 
con nuestras tradiciones y nuestra cosmovi-
sión, nuestros saberes que tenemos en las 
comunidades. Siempre hemos vivido de esa 
manera, saliendo adelante con todos los sabe-
res que tenemos. Hemos sido mujeres amas 
de casa, sin ningún recurso de nada, sin ayuda, 
sin ningún sueldo, todas así hemos venido 
saliendo adelante y hoy ya llegamos a adultas 
mayores y siempre lo mismo”. Grupo focal 
centro.

“Como indígenas siempre hacemos la invoca-
ción, encendemos nuestra velita; hacemos 
nuestro altar, y sólo por eso nos ofenden, eso 
es violencia. Encendemos una vela y nos 
dicen: “ah, ve la bruja, ahí van donde la bruja”, 
eso es discriminación. Grupo focal centro.
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Gráfico 14. Cómo le afectó a usted, esa situación de violencia que vivió, por ejemplo:
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Violencia en el ámbito de salud.

Históricamente, la atención intercultural en 
centros de salud ha sido una deuda para los 
Pueblos Indígenas, pese a que se aprobó una 
Política Nacional de Salud de Pueblos Indíge-
nas, su difusión fue bastante limitada. 

Según los resultados de la encuesta, los 
malos tratos del personal médico y de enfer-
mería afectó a tres de cada diez encuestadas. 
Otras dificultades se refieren a falta de medi-
camentos, tardanza excesiva para brindar la 
atención médica e irrespeto a los conocimien-
tos y saberes indígenas.  
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Tabla 15. Puede indicar si en la unidad de salud/hospital, enfrentó las
siguientes situaciones 
Experiencias en la unidad de salud u hospital Frecuencia Porcentaje 
Malos tratos del personal médico o enfermería  46 33.30% 
No había medicinas 34 24.60% 
No respetaron mis conocimientos y saberes 
indígenas 

25 18.10% 

Se tardaron mucho en atenderme 46 33.30% 
No me hicieron exámenes de laboratorio 6 4.30% 

Ninguna de las anteriores 13 9.40% 
No aplica 27 19.60% 
No me atendieron  1 0.70% 
Otras 2 1.40% 
Total 174* 145.40% 
*Algunas mencionaron más de una respuesta 
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“Como Pueblos Indígenas, conocemos bastan-
te de medicamento natural y, como decíamos 
al principio, quizás es bueno la salud comuni-
taria, pero ya en un caso grave tenemos que 
acudir a las instituciones especializadas para 
eso, pero debemos de estar siempre pendien-
tes de nuestras comunidades. Muchas veces 
hay casos de enfermos en nuestras comunida-
des que ni cuenta nos damos y talvez pueden 
ser cosas ya más graves. Entonces, al conocer 
nosotros, podemos ayudar en ese aspecto” 
(testimonio grupo focal central).

Otro aspecto indagado en la encuesta fue la 
afectación de la violencia y discriminación de 
la violencia, maltrato o discriminación al grupo 
familiar de las encuestadas. El 47 % respondió 
afirmativamente a la pregunta, mientras que el 
58.70 % contesto que no. 10% dijo que la 
pregunta no aplicaba en su caso o no respon-
dió.

Gráfico 15. Puede indicar si en la unidad de salud/hospital enfrentó las siguientes situaciones
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Tabla 16. Otra mujer u otro miembro de su familia ha sufrido algún �po de violencia, 
maltrato o discriminación en los úl�mos dos años 
Violencia o discriminación hacia familiares  Frecuencia Porcentaje 
 Sí 47 31.30 % 
No 88 58.70 % 
No aplica/no responde 15 10.00 % 
Total 150 100.00 % 
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En cuanto a la violencia, maltrato o discriminación enfrentada por otra mujer u otro miembro de 
su familia en los últimos dos años, las encuestadas identificaron especialmente violencia física, 
psicológica y económica, además de discriminación (ver tabla 17). 

Gráfico 16. Otra mujer u otro miembro de su familia ha sufrido algún tipo de violencia, 
maltrato o discriminación en los últimos dos años
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Tabla 17. Tipo de violencia, maltrato o discriminación enfrentada por otra mujer u otro 
miembro de su familia, en los últimos dos años 
Tipo de violencia Frecuencia Porcentaje 
Abuso y acoso sexual 3 4.91 
Violencia en centros de salud 1 1.63 
Discriminación  8 13.11 
Violencia económica 5 8.19 
Física 15 24.59 
Psicológica 16 26.22 
Económica 10 16.39 
Otras formas de violencia causada por la pareja 2 3.27 
Violencia obstétrica  1 1.63 
Total 61 99.94 
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Como se describe en la tabla y gráfico 18, 
estos hechos de violencia sucedieron espe-
cialmente en el entorno cercano o de confian-
za de sus familiares, causada por pareja, 
parientes y personas conocidas. El porcentaje 
de agresores dentro de las categorías de 

personas desconocidas y grupos delincuen-
ciales presentó los números más bajos, por 
una parte, debido al temor evidente de las 
personas al relatar hechos de violencia. 

Gráfica 17. Tipo de violencia, maltrato o discriminación enfrentada por otra mujer u otro miembro de 
su familia, en los últimos dos años.
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Tabla 18. Puede indicar la relación o vínculo con el agresor o agresores 
Relación con el agresor Frecuencia Porcentaje 
Pareja/ex pareja 22 27.20% 
Familiar sin vínculos sanguíneos 11 13.60% 
Persona conocida 13 14.80% 
Novio/ex novio 4 4.90% 
Grupos delincuenciales 4 4.90% 
Pariente sanguíneo 7 8.60% 
Persona desconocida 12 14.80% 
Otras 16 19.80% 
Total 89 108.60% 
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Gráfico 18. Puede indicar la relación o vínculo con el agresor o agresores
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Denuncias por violencia  Frecuencia Porcentaje 
No  130 88.40% 
Sí 14 9.50% 
No contesta 3 2% 
Total 147 99.90% 

 

Tabla 19. ¿Usted ha denunciado alguna vez  violencia sufrida por usted o un familiar?  
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Gráfico 19. Gráfico 19. ¿Usted ha denunciado alguna vez  violencia sufrida por usted o un familiar?
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Tal como ilustra la tabla 20, los porcentajes de 
hechos denunciados en ínfimo, ya que solo el 
10 por ciento denunció, principalmente a la 
Policía Nacional Civil, Instituto Salvadoreño 
para el Desarrollo de la Mujer (ISDEMU), Juz-
gados, Fiscalía General de la República. 
Muchas veces las personas buscan asesoría, 

pero optan por no denunciar por temor, des-
confianza u otras razones familiares y econó-
micas. Pese a ello, el dato obtenido en 2024, 
de consultadas que aseguró haber denuncia-
do es un porcentaje menor al identificado en 
la encuesta del año 2023 (21.9%) y 2022 
(17%). 

Gráfico 20. Si denunció, puede indicar donde presentó la denuncia
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Tabla 20. Si denunció, puede indicar donde presentó la denuncia 
Lugar de presentación de la denuncia Frecuencia Porcentaje 
PNC 9 33.33% 
ISDEMU 3 11.11% 
Juzgados 3 11.11% 
Fiscalía General de la República 1 4% 
No contesta 5 18.51% 
ONG 0 0% 
Procuraduría General de la República 0 0% 
PDDH 1 4% 
Otro 5 18.51% 
Total 27 99.97% 
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Al indagar en grupos focales de las tres zonas 
del país, los distintos testimonios citados a 
continuación sobre las causas por las cuales 
las mujeres pocas veces denuncian los 
hechos de violencia, prevalecen el desconoci-
miento, la desconfianza hacia las institucio-
nes, temor al agresor y a su familia, sumado 
las pocas expectativas que la denuncia sea útil 
para mejorar la situación de las mujeres.

- “En mi caso creo que es por desconocer 
qué tipo de organizaciones nos pueden 
ayudar. A veces creo que lo más principal que 
tenemos es la policía, pero sabemos que en un 
caso así no llega a más que apartar al que está 
provocando la violencia, pero creo que a veces 
por desconocer sobre algún método más para 
salir fuera del problema, a veces nos callamos 
y no queremos hacer más grande el proble-
ma”.

- “No denuncian, muchas veces, porque 
desconocen la ruta de instituciones que atien-
den los casos; otras veces por temor, porque 
desconfían. Si ponen denuncia en la policía, 
dicen que rápido sabe la pareja y llega peor, 
porque lo detienen y les pega más fuerte. Otras 
veces, la situación económica, les queda muy 
retirado, entonces prefieren mejor no denun-
ciar”.
 
- “Por dependencia económica de su 
pareja. Si tienen bastantes hijos, entonces 
dependen de su esposo o de su pareja econó-
micamente. Entonces dicen si me dejo de él o 
lo meto preso, ¿quién me va a mantener a mí y 
los hijos que tengo?  Entonces mejor prefieren 
seguir y seguir en ese círculo vicioso y no 
denunciar”. 

- “En el caso mío, no lo hice quizás 
porque decía que no era necesario y también a 
veces digo yo “¿denunciar? ¿y mis hijos qué 

van a pensar de mí? Otra cosa, algunas perso-
nas me dijeron, después que nos separamos 
¿Por qué no lo has citado a la Procuraduría 
(General de la República) para que te pase la 
manutención de los niños? Yo les digo que no 
es necesario porque más lo que uno anda 
dando vueltas y para que me dé una nada, 
mejor no. Así mis hijos no van a decir: “mi 
mamá anduvo a mi papá en el juzgado”, eso es 
lo que yo pienso, pero creo que no es así la 
cosa, sino que para que él tenga su responsa-
bilidad lo podría hacer”.

- “Venimos de una cultura patriarcal. 
Siempre en las comunidades de la zona rura-
les nos dicen nuestros mayores: así nos 
crecieron a nosotros, así te vamos a crecer a ti. 
A mí me lo han dicho muchas veces. Ahora, 
con los cambios que se han venido haciendo 
dentro de las organizaciones, se habla más de 
derechos. En esas comunidades muchas 
familias a veces desconocen los derechos que 
tenemos en sí y han normalizado la violencia; 
ellos están ahí por los hijos porque si mi mamá 
y mi abuelita aguantó, yo también, ese es el 
miedo que tienen las mujeres”.

- “Una muchacha (de 29 años) que 
estaba acompañada con un muchacho que la 
violentaba económicamente. Ella trabajaba 
para los niños. Ella ponía dinero para la comida 
de los niños; él trabajaba, pero no le daba nada 
de la casa. Ella por estar trabajando dejaba a 
los niños con la suegra. Hace algunos meses 
el muchacho la echó, entonces, ella no tuvo 
ningún apoyo. La suegra, al ver la situación, no 
apoyó a la muchacha, sino que ella le quiso 
quitar los niños y ella para evitar problemas 
decidió no denunciarlo y ella se fue del hogar”.

Violencia estructural

Higiene y saneamiento

El acceso a los servicios públicos, como el 
agua, tren de aseo, aguas negras, es vital para 
el higiene y saneamiento, refleja además la 
respuesta estatal a necesidades elementales 
para mejorar la calidad de vida de la población 
indígena. En tal sentido se indagó el derecho al 
agua, encontrando diversas dificultades que 
enfrentan las Mujeres Indígenas para obtener 
agua potable para el consumo personal y reali-
zar las tareas del hogar. 

Según la tabla 21, a nivel general, solo el 66.90 
% recibe agua domiciliar, el 10.40% se abaste-
ce desde un nacimiento de agua, igual porcen-
taje lo hace mediante una cantarera o grifo 
colocado en la comunidad; 2.60% no cuenta 
con el servicio y se ve en la necesidad de com-
prarla a una persona particular. No obstante, al 
analizar los datos diferenciando el área de resi-
dencia, las brechas son amplias, tal cual se 
detalla en la tabla 22.
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Al indagar en grupos focales de las tres zonas 
del país, los distintos testimonios citados a 
continuación sobre las causas por las cuales 
las mujeres pocas veces denuncian los 
hechos de violencia, prevalecen el desconoci-
miento, la desconfianza hacia las institucio-
nes, temor al agresor y a su familia, sumado 
las pocas expectativas que la denuncia sea útil 
para mejorar la situación de las mujeres.

- “En mi caso creo que es por desconocer 
qué tipo de organizaciones nos pueden 
ayudar. A veces creo que lo más principal que 
tenemos es la policía, pero sabemos que en un 
caso así no llega a más que apartar al que está 
provocando la violencia, pero creo que a veces 
por desconocer sobre algún método más para 
salir fuera del problema, a veces nos callamos 
y no queremos hacer más grande el proble-
ma”.

- “No denuncian, muchas veces, porque 
desconocen la ruta de instituciones que atien-
den los casos; otras veces por temor, porque 
desconfían. Si ponen denuncia en la policía, 
dicen que rápido sabe la pareja y llega peor, 
porque lo detienen y les pega más fuerte. Otras 
veces, la situación económica, les queda muy 
retirado, entonces prefieren mejor no denun-
ciar”.
 
- “Por dependencia económica de su 
pareja. Si tienen bastantes hijos, entonces 
dependen de su esposo o de su pareja econó-
micamente. Entonces dicen si me dejo de él o 
lo meto preso, ¿quién me va a mantener a mí y 
los hijos que tengo?  Entonces mejor prefieren 
seguir y seguir en ese círculo vicioso y no 
denunciar”. 

- “En el caso mío, no lo hice quizás 
porque decía que no era necesario y también a 
veces digo yo “¿denunciar? ¿y mis hijos qué 

van a pensar de mí? Otra cosa, algunas perso-
nas me dijeron, después que nos separamos 
¿Por qué no lo has citado a la Procuraduría 
(General de la República) para que te pase la 
manutención de los niños? Yo les digo que no 
es necesario porque más lo que uno anda 
dando vueltas y para que me dé una nada, 
mejor no. Así mis hijos no van a decir: “mi 
mamá anduvo a mi papá en el juzgado”, eso es 
lo que yo pienso, pero creo que no es así la 
cosa, sino que para que él tenga su responsa-
bilidad lo podría hacer”.

- “Venimos de una cultura patriarcal. 
Siempre en las comunidades de la zona rura-
les nos dicen nuestros mayores: así nos 
crecieron a nosotros, así te vamos a crecer a ti. 
A mí me lo han dicho muchas veces. Ahora, 
con los cambios que se han venido haciendo 
dentro de las organizaciones, se habla más de 
derechos. En esas comunidades muchas 
familias a veces desconocen los derechos que 
tenemos en sí y han normalizado la violencia; 
ellos están ahí por los hijos porque si mi mamá 
y mi abuelita aguantó, yo también, ese es el 
miedo que tienen las mujeres”.

- “Una muchacha (de 29 años) que 
estaba acompañada con un muchacho que la 
violentaba económicamente. Ella trabajaba 
para los niños. Ella ponía dinero para la comida 
de los niños; él trabajaba, pero no le daba nada 
de la casa. Ella por estar trabajando dejaba a 
los niños con la suegra. Hace algunos meses 
el muchacho la echó, entonces, ella no tuvo 
ningún apoyo. La suegra, al ver la situación, no 
apoyó a la muchacha, sino que ella le quiso 
quitar los niños y ella para evitar problemas 
decidió no denunciarlo y ella se fue del hogar”.

Violencia estructural

Higiene y saneamiento

El acceso a los servicios públicos, como el 
agua, tren de aseo, aguas negras, es vital para 
el higiene y saneamiento, refleja además la 
respuesta estatal a necesidades elementales 
para mejorar la calidad de vida de la población 
indígena. En tal sentido se indagó el derecho al 
agua, encontrando diversas dificultades que 
enfrentan las Mujeres Indígenas para obtener 
agua potable para el consumo personal y reali-
zar las tareas del hogar. 

Según la tabla 21, a nivel general, solo el 66.90 
% recibe agua domiciliar, el 10.40% se abaste-
ce desde un nacimiento de agua, igual porcen-
taje lo hace mediante una cantarera o grifo 
colocado en la comunidad; 2.60% no cuenta 
con el servicio y se ve en la necesidad de com-
prarla a una persona particular. No obstante, al 
analizar los datos diferenciando el área de resi-
dencia, las brechas son amplias, tal cual se 
detalla en la tabla 22.
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Tabla 21. Cómo se abastece de agua para uso personal o familiar 
Forma de abastecimiento Frecuencia Porcentaje 

Chorro en la casa 103 66.90% 

Nacimiento de agua 16 10.40% 
Cantarera o chorro en la comunidad/casa cercana 16 10.40% 
Compra el agua a pipa o personas particulares 4 2.60% 
Pozo cercano 19 12.30% 
Proyecto de agua 1 0.60% 

Río/quebrada 7 4.50% 
Solo compra agua envasada para tomar 2 1.30% 
Otros 1 0.60% 
Total 169 110.20% 
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Gráfico 21. Cómo se abastece de agua para uso personal o familiar
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Tabla 22. Forma habitual de abastecerse de agua por zona de procedencia urbana o rural  
Forma habitual de 
abastecimiento de agua  

Urbano  Porcentaje Rural Porcentaje 

Chorro en la casa 49 84.48% 52 53.06% 
Cantarera o chorro en la 
comunidad 

4 6.89% 10 10.20% 

Compra el agua a pipa o 
personas particulares 

1 1.72% 2 2.04% 

Nacimiento de agua 1 1.72% 10 10.20% 
Río/quebrada 1 1.72% 5 5.10% 
Solo compra agua para 
tomar 

2 3.45 0 0% 

Proyecto de agua 0 0% 1 1.02% 
Pozo 0 0% 18 18.36% 
Total 58 100% 98 99.98% 
Algunas mencionaron más de una respuesta 
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Al analizar los datos por área de residencia, en 
el área urbana, el 84.48 % cuenta con agua 
domiciliar, mientras que, en el área rural, solo el 
53.06%. Las formas de abastecerse de agua 
en el área rural se complementan mediante el 
uso de cantareras o chorros colocados en la 
comunidad (10%) e igual porcentaje traslada el 
agua a su casa desde un nacimiento o fuente 
natural de agua.

Se aclara que la pregunta nada más indagó en 
torno al acceso al agua, no se incluyeron 
preguntas sobre la calidad del agua, pero en 
los grupos focales se comentó que, especial-
mente en época lluviosa, el agua de nacimien-
tos se torna sucia y deben destinar recursos 
para la compra de agua envasada o a particu-
lares. En épocas de emergencia por lluvias, 
igualmente, algunas veces han enfrentado 
escases de agua para el consumo porque los 
deslaves o corrientes de lodo contaminan el 
agua que reciben de los grifos.

Recolección de desechos sólidos 

Con relación al tratamiento de los desechos 
sólidos, la tabla 22 muestra que el 38.46% 
quema la basura, el 8.97 % la entierra y el 
51.28% recibe el servicio del tren de aseo. 

Estos datos evidencian la situación crítica que 
se vive en el manejo de la basura y desechos, 

lo cual se torna más complejo en el área rural. 
En este caso, como evidencia la tabla 23, la 
mayor parte de población rural quema o entie-
rra la basura, contaminando el aire o suelos. 

Debe tenerse presente que, en cuanto a volu-
men y clasificación, usualmente la población 
rural produce menos desperdicios o gran parte 
de estos son orgánicos. También es importan-
te aclarar que no se indagó si se ponía en prác-
tica alguna técnica de reciclaje o para elaborar 
compostaje de los desechos orgánicos, pero 
quemar la basura es una manera inadecuada 
de tratamiento de los desperdicios, lo cual 
afecta a las mujeres de distintas maneras. En 
primer lugar, porque al permanecer el mayor 
tiempo en casa, son ellas quienes deben 
disponer de estos desechos, pudiendo enfren-
tar mayor riesgo por el contacto de los 
mismos, con roedores o insectos que la 
basura provoca o están más expuestas al 
humo, en caso de quemarla.

En la zona urbana la forma que prevalece es 
principalmente el tren de aseo, servicio que 
también presenta dificultades frecuentes de 
recolección, afectando drenajes y ocasionan-
do vectores que pueden provocar enfermeda-
des intestinales, respiratorias o dermatológi-
cas
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Tabla 22a. Cómo se deshace de la basura 

Método de eliminación de basura  Frecuencia Porcentaje 

La quema 60 38.46% 

La entierra 14 8. 97% 

La recoge tren de aseo en la casa 80 51.28% 

La tira en cualquier lugar, quebrada y otros 1 0.64% 

Otra 1 0.64% 

Total  156 99.90% 
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Gráfico 22. Cómo se deshace de la basura
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Tabla 23. Tratamiento de desechos sólidos en el área rural y urbana 
Forma de tratamiento Urbano  Rural Total 
La entierra 2 12 14 
La quema 2 59 61 
La recoge tren de aseo en la casa 52 28 80 
La tira en cualquier lugar, 
quebrada y otros 

0 1 1 

Total 56 100 156 
 



Situación de los Derechos de las Mujeres Indígenas

Servicio sanitario

Con relación al servicio sanitario en casa, el 44.20% de encuestadas utiliza letrina, el 23.70% letri-
na abonera y solo el 12.80% utiliza servicios de aguas negras o residuales. Nuevamente las 
brechas entre el sector rural y urbano son significativas (tabla 25).

Tabla 24. Cómo funciona el servicio sanitario en su casa 
Funcionamiento del servicio sanitario  Frecuencia Porcentaje 
Letrina 69 44.20% 
Letrina abonera 37 23.70% 
Aguas negras/residuales por alcantarilla 20 12.80% 
Quebrada/rio 0 0% 
De lavar (fosa séptica) 37 23.70% 
Otros 1 0.60% 
 164 105.00% 
Algunas participantes contestaron más de una opción. 
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Tabla 25. Cómo funciona el servicio sanitario en su casa  
Funcionamiento del servicio sanitario Rural  Porcentaje Urbano Porcentaje 
Letrina 49 49% 20 31.25% 
Letrina abonera 23 23% 14 21.85% 
Aguas negras/residuales por alcantarilla 4 4% 16 25% 

Quebrada/rio 0 0% 0 0% 

De lavar (fosa séptica) 23 23% 14 21.85% 

Otro 1 1% 0 0% 

  100 100% 64 99.95% 
*Algunas participantes contestaron más de una opción 
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Los datos compartidos por las encuestadas 
reflejan los retos de país que se enfrentan 
para garantizar el acceso equitativo a servi-
cios de saneamiento e higiene adecuados 
para las Mujeres Indígenas y su grupo familiar. 
Para ello es preciso que el Estado invierta para 
garantizar el derecho de las Mujeres Indígenas 
al acceso al agua y al saneamiento, como con-
diciones indispensables para vivir en un medio 
ambiente sano y a contar con servicios públi-
cos básicos que mejoren su calidad de vida.

Vulnerabilidad frente a cambio climático 

El cambio climático en El Salvador ha acen-
tuado la vulnerabilidad del país, debido a las 
condiciones de pobreza de gran porcentaje de 
su población, características geográficas del 
país y densidad poblacional, entre otros facto-
res.  En los últimos años, se han vivido tramos 
de sequía, de lluvias intensas o calor excesivo 
que afecta cultivos, la salud, la economía y 
bienestar de la población.

Por citar ejemplos recientes, al cierre de 2023, 
el acumulado de lluvia promedio en El Salva-
dor presentó un déficit a nivel nacional, 
ubicando ese año como el octavo año más 
seco de los últimos 30 años; además, la tem-
peratura media a escala nacional fue 0.6°C 
arriba del promedio anual y el mismo año fue 
el más cálido de los últimos 30 años. Además, 
durante marzo, las altas temperaturas dieron 
paso al registro de una ola de calor, superando 
el umbral en todas las estaciones de monito-
reo de temperatura a nivel nacional, teniendo 
una duración entre el 1 y el 27 de marzo.��   

En contraste, en junio de 2024, las lluvias 
intensas en el territorio salvadoreño supera-
ron el límite de precipitaciones recibidas en 
los últimos años. En un corto período, la situa-
ción se tornó en emergencia nacional, provo-

cando 19 personas fallecidas, 179 carreteras 
y 484 calles afectadas, 19 comunidades sin 
energía eléctrica, 375 deslizamientos, 28 ríos 
desbordados y unas 500 viviendas .�

Esos datos numéricos son solo una muestra 
de las implicaciones ambientales, sin contar 
los daños a cultivos, los efectos en la seguri-
dad alimentaria y a los medios de vida de las 
mujeres, quienes enfrentan de manera dife-
renciada estos impactos debido a los roles de 
género en la familia.

Por tal razón, en el presente informe se buscó 
identificar de manera sucinta algunas implica-
ciones del cambio climático en las Mujeres 
Indígenas encuestadas. Los resultados indi-
caron que 46% o casi la mitad de las partici-
pantes enfrentaron daños en sus viviendas, 
alimentación y economía familiar, a causa de 
las inundaciones, deslaves o tormentas en los 
último dos años. El 53.20 % respondió que no 
tuvo daños.

https://www.snet.gob.sv/UserFiles/meteorologia/PerspectivasClima/Perspectivas_Climaticas2024.pdf
https://www.unocha.org/publications/report/el-salvador/el-salvador-emergencia-por-lluvias-informe-de-situacion-no-2-26-de-junio-2024

27 
28 
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Entre los daños experimentados, la mayoría 
de encuestadas enfrentó más de alguna afec-
tación, entre ellas:  30.60% tuvo daños en sus 
viviendas, el 46.90% resultó con daños en sus 
cultivos, 13% dejó de percibir ingresos, 12.20% 
derivó con daños en la salud física, 17.30% 
enfrentó falta de alimentos.

Es de considerar que las múltiples afectacio-
nes derivan de las condiciones de pobreza, 

inestabilidad de ingresos y vulnerabilidad 
habitacional en la cual reside la mayor parte 
de participantes en la muestra. Sumado a que 
muchas de ellas cultivan la tierra con huertos 
o productos para el consumo familiar, los 
cuales se vieron afectados por lluvias inten-
sas o, por el contrario, por los periodos de 
sequía.

Gráfico 26. Ha tenido daños en su familia a causa de inundaciones, 
deslaves o tormentas en los últimos dos años
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Tabla 26. Ha tenido daños en su familia a causa de inundaciones, deslaves o tormentas 
en los últimos dos años 
Daños familiares por inundaciones, deslaves o tormentas Frecuencia Porcentaje 
Sí 72 46.15% 
No 83 53.20% 
No responde 1 0.64% 
Total 156 100.00% 
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Gráfico 27. Si contestó que sí tuvo daños, puede describirlos 
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Tabla 27. Si contestó que sí tuvo daños, puede describirlos  
Descripción de los daños sufridos Frecuencia Porcentaje 
Daños en la vivienda 30 30.60% 
Pérdida de cultivos 45 45.90% 
Tuve que cambiarme de casa 0 0% 
Pérdida de ingresos al dejar de trabajar 13 13.30% 
Daños a la salud física y emocional 12 12.20% 
Falta de alimentos 17 17.30% 
Falta de agua para beber o para realizar tareas 
domésticas 

19 19.40% 

Ninguno de lo anterior 2 1% 
Otra 14 9.20% 
Total 152 154.90% 
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Entre las afectaciones descritas en grupos 
focales, se mencionan amenazas a la seguri-
dad alimentaria ya que muchas resultaron 
afectadas por pérdidas de la milpa debido a las 
lluvias intensas o, por el contrario, sequías; 
aparecimiento de plagas, calor excesivo y 
dificultades para desplazarse a sus pequeños 
negocios o acercar sus productos a potencia-
les compradores. También, desemboca a un 
incremento de las tareas de cuido y activida-
des domésticas de las mujeres. 

Es importante reconocer el liderazgo de las 
mujeres en situaciones de emergencia, en el 
conocimiento de sus saberes y prácticas 
ancestrales y la sostenibilidad de la cultura 
indígena, a pesar de las resistencias sociales y 
políticas en distintos contextos locales y 
nacionales. 

Los testimonios recabados de los grupos 
focales, lo reiteran:

“De unos años para acá, los impactos del 
cambio climático han sido más visibles, a nivel 
mundial; en este tema los más vulnerables 
somos los Pueblos Indígenas, en particular, las 
Mujeres Indígenas. A veces está lloviendo, a 
veces hace frío, a veces hace gran calor, eso 
afecta la salud, en los adultos mayores, pero 
también en las familias. Afecta la economía en 
las familias, mucha agua afecta los cultivos, 
también la sequía termina quemando los culti-
vos”. Participante en el grupo focal occidente
. 
“En el cantón tenemos un vivero y nos cuesta 
mantenerlo en el verano por la escasez del 
agua. No tenemos agua, nos toca comprar 
agua, rebuscarnos para poderlo mantener, 
pero lo mantenemos con dificultades. Las 
familias de la comunidad se dedican al café, 
pero la roya les destruyó el café, por eso nos 
ideamos hacer nuestro vivero de café para 
repoblar las parcelas que teníamos. A quienes 
más afecta es a las mujeres y a las niñas 
porque, por lo general, somos las que vamos a 
traer el agua”. 

“También en la familia nos impacta con enfer-
medades como el dengue, la diarrea, las bron-
co-respiratorias, gastrointestinales; entonces 
sí nos afecta a las comunidades. Muchas 
veces, las enfermedades las vamos sobrelle-
vando con las plantitas y con las ayudas 
comunitarias, porque el primer nivel de aten-
ción nuestro es la familia, después es la comu-
nidad. Pero cuando ya topamos, nos vamos al 
médico. Yo creo que por eso no salen mucho 
de la luz, porque hay muchas enfermedades 
que las vamos sobrellevando familiarmente y 
colectivamente a nivel de la comunidad.

“El año pasado se me arruinó toda la milpa, 
mucha agua y muy a distiempo la sembramos 
porque teníamos otro cultivo ahí, se pudrió. 
Igual cuando uno siembra y hay sequedad, se 
seca, no produce el frijol. 

“En el invierno hay mucha agua, hay desastres 
en las calles, en las viviendas, deslaves y a 
veces nos quedamos aislados unos días por 
los temporales. Luego, viene el viento, el sol, 
vienen las enfermedades de los niños, de los 
adultos y hasta de las aves también, de los 
animales de corral, porque afecta todo… a 
veces hay pérdidas hasta de los animales 
porque les llegan las enfermedades”.

“En nuestros pueblos, en nuestras comunida-
des más que todo, he visto el área de la agricul-
tura bastante afectada. Desde nuestro conoci-
miento, ya teníamos plasmada una fecha o 
días específicos donde sabemos que se puede 
hacer la siembra de maíz y sabemos que se 
altera cuando llueve y cuando no llueve, afecta 
el hecho de la producción y al no producir, tam-
bién afecta la situación alimentaria familiar. Si 
hay personas que venden ya tienen una canti-
dad específica de cuánto van a dejar para la 
familia y cuánto van a vender, y si no tienen ni 
para la familia,  ni para vender entonces cómo 
comprar lo necesario para sobrevivir”.
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Los medios de vida no vinculados a la agricul-
tura también se ven afectados por los fenóme-
nos climáticos y sociales. 

Para las artesanas, recursos como el barro y el 
Sol para secar sus productos, son esenciales. 
Además, los temporales limitan la visita de 
clientes potenciales en sus puntos de venta 
depequeños negocios o emprendimientos; las 
calles anegadas obstaculizan y encarecen el 
desplazamiento de las mujeres,, así fue eviden-
ciado en sus testimonios.

“La mayoría de las mujeres están en jarcia, 
pero eso lleva un tiempo donde secarse. En 
diciembre se hace un paro en la artesanía de la 
jarcia, que es una manera de ingreso que tiene 
las familias, entonces no solo la lluvia afecta 
sino también las diferentes estaciones o 
épocas porque no hay un comprador fijo o si lo 
hay es un mayorista que les compra a todas 
las personas, entonces ya para este tiempo de 
Navidad empiezan a comprar otras cosas, ya 
no compran las hamacas. Se hace un paro y se 
reanuda a vender otra vez en enero o febrero”. 

“Por el cambio climático, el año pasado tuvi-
mos grandes pérdidas. Hemos visto que han 
surgido unas plagas. A raíz de esas plagas han 
tenido grandes daños el cultivo, tenemos esa 
dificultad en el territorio y estamos viendo 
cómo resolver, aunque siempre con saberes. 
Al tener esta deficiencia vamos a tener menos 
producción y el grano va a ser un poco más 
caro y estamos viendo que va a tener un 
impacto en las familias”.

“Acá hubo pérdida de maíz también porque 
hubo una temporada donde no caía mucha 
agua, varias milpas no dieron maíz. Además de 
eso aquí cultivan bastante los frijole;  los frijo-
les se dan más que todo en los terrenos que 
destinaban las personas, el chapulín llegaba a 
comerse las matitas entonces eso afectaba 
tanto a las familias como a los de alrededor 
porque ellos vendían los frijoles y generaban 
ingreso”.

En cuanto a la higiene y saneamiento, el agua 
escasea también épocas de emergencia.

“Se nos llenaban las pilas de lodo, de agua 
sucia; estamos en una intersectorial; es un 
grupo de líderes de las comunidades con los 
gobiernos locales y ONG. Fue parejo en Santa 
Catalina, lo del agua sucia y mire los camiones 
del agua (x) vendían ligerito porque nadie 
quería tomar de esas aguas sucia.  Bajamos al 
chorrón o a la fuente de agua, porque se rom-
pieron las cañerías, cerraron la calle por los 
derrumbes de la gran llovedera; luego se dispa-
ró bastante el parasitismo, las diarreas, porque 
yo escuchaba que había muchas enfermeda-
des muchos niños enfermos y luego el dengue; 
varios niños murieron por el dengue”. 

Pese a las afectaciones en las viviendas por 
inundaciones, la mayoría aseguró que no reci-
bieron apoyo gubernamental o municipal.

 “El año pasado que hubo temporal, emitimos 
como mujeres una necesidad en la alcaldía de 
que siquiera plástico nos dieran, pero no nos 
atendieron, sí lo necesitábamos porque a 
veces las láminas tienen hoyos, se moja aden-
tro, hicimos esa petición, pero no nos atendie-
ron”.

“Como comunidad manejamos un mapa de 
riesgo y conocemos las zonas de riesgo. Son 
14 viviendas que son de casas de láminas, 
porque no tienen un terreno y viven en una 
zona marginal, fuimos a verlas y a todas les 
habían entrado las aguas y vimos muchas 
dificultades. Avisaron a la alcaldía y dijeron que 
solo fotos habían ido a tomar y se fueron 
(grupo focal occidente).

“Después por andar cambiando el techo y 
repellar porque el ladrillo está muy desgasta-
do, a mi hijo le mandaron un papel, una multa 
porque dijo que no habían pedido el permiso 
para remodelar la casa. Esa multa fue de 35 
dólares. Ahora en cada casa andan dejando 
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papeles (avisos de pago  o multa) si tiene 
venta de tortillas, si tiene una tiendita, ahí la 
están dejando y si usted agrega algo en su 
pedacito, ellos (la alcaldía) están tratando la 
manera de cómo vulnerar”.

Las participantes relataron distintas experien-
cias que evidencian como las políticas munici-
pales o nacionales no están facilitando el ejer-
cicio del derecho a la organización comunita-
ria de las Mujeres Indígenas. El uso de espa-
cios comunales favorece la organización, la 
colectividad y la participación de los Pueblos 
Indígenas en el análisis de sus problemáticas y 
la toma de decisiones. 

Por tanto, es necesario facilitar el uso de espa-
cios públicos a las comunidades y organiza-
ciones indígenas y particularmente a las muje-
res, para discutir asuntos de interés.

Además, es importante reflexionar sobre algu-
nos indicadores educativos y de ingreso en 
municipios y distritos donde residen gran parte 
de las Mujeres Indígenas encuestadas, para 
reiterar la desigualdad que las afecta.

Según el PNUD��, el 59 % de los municipios 
poseen una tasa de analfabetismo superior a 
la media nacional (10 %). En todos los munici-
pios del país, la tasa de analfabetismo es 
mayor entre las mujeres, lo que evidencia la 
desigualdad de género en materia de educa-
ción. En municipios como La Libertad Costa, 
Morazán Norte, Usulután Norte, La Unión 
Norte, Usulután Oeste, San Miguel Norte y 
Ahuachapán Sur, más del 20 % de las mujeres 
de 10 años aún carecen de competencias 
básicas de lectura y escritura.
 

En el departamento de Morazán, la escolaridad 

oscila entre 5.5 y 6.1 años de estudio, quiere 
decir que la población apenas supera el sexto 
grado. Menos de la mitad de las mujeres en el 
departamento tiene ingresos, solo 42 de cada 
100. Sin distinción de sexo, el ingreso prome-
dio en el departamento anda por debajo del 
salario mínimo, ya que en la zona norte ronda 
en $233.44 y en la Sur, $291.59.

Sonsonate Norte (donde se ubican Juayúa, 
Nahuizalco, Salcoatitán, Santa Catarina 
Masahuat), la escolaridad promedio son 6 
años de estudio; 15 de cada 100 mujeres 
mayores de 10 años, no puede leer ni escribir; 
solo la mitad de las mujeres están ocupadas o 
tienen ingresos; el salario promedio es 
$292.45 dolares para mujeres y hombres.

Sonsonate Centro (agrupa Sonzacate, Nahui-
lingo, San Antonio del Monte y Santo Domingo 
de Guzmán), 10 de cada 100 mujeres mayores 
de 10 años  son analfabetas; la escolaridad 
promedio es 7.8 años de estudio, solo 47 de 
cada 100 mujeres tienen empleo o ingresos; el 
salario promedio equivale a 381.22 dólares, 
superando apenas por 21 dólares el salario 
mínimo.

Mapa socioeconómico. Guía para los 44 municipios de El Salvador | Programa de las Naciones Unidas para El Desarrollo (undp.org)29 
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Reflexiones finales en torno a la
discriminación y racismo.

Como bien reseña la Convención CEDAW en 
las Mujeres Indígenas, la exclusión obedece a 
múltiples factores que configuran la violencia 
estructural. Las dificultades que enfrentan las 
Mujeres Indígenas salvadoreñas se acentúan 
con la exclusión, por residir en zonas rurales 
alejadas de las cabeceras, afectando la eco-
nomía y la movilización personal o de sus 
mercancías o productos. Además, incide la 
violencia, la discriminación por razones de 
género, el racismo, determinado por el Pueblo 
Indígena, y la edad, como se evidenció con los 
resultados de la encuesta y segmentos de 
grupos focales extrapolados a continuación: 

- “La pobreza y la discriminación son 
elementos que las niñas indígenas enfrentan, 
más que todo las que viven en cantones, en 
zonas rurales alejadas a la ciudad. Cuando 
uno termina el estudio en el cantón y tiene que 
ir al pueblo a estudiar el bachillerato o el tercer 
ciclo, como en mi caso, enfrenta discrimina-
ción”.
  
- “Yo viví una discriminación bien seria 
porque mi papá decía que la mujer no tenía 
derecho al estudio y así a empujones, saqué 
mi sexto grado, pero dejé de ir varios años.  
Otra cosa es la economía, pero ahora pienso 
que quizás no era tanto la economía en mi 
familia, sino la discriminación porque mi papá 
hacía piñales. Él cultivaba de todo, sacaba 
dinero, lastimosamente, el alcoholismo lo 
hacía derrochar el dinero, a ninguno de los 
hijos le dio ni el noveno grado”.

“- ”No me mandaron a estudiar. Todos los 
que vivimos en comunidades, en cantones, 
hay muchas personas que no pueden leer y 
escribir. Ahora la juventud sí va a las escuelas, 
estudia y a veces tienen grados también, pero 
ahí viene la discriminación también porque no 
les dan trabajo. El trabajo está sólo para los de 
lo urbano, de los que tienen más contactos 
con los superiores, a esos sí van a buenos 
empleos. Siempre en las comunidades, los 
jóvenes, aunque tengan estudios, siempre han 
sido olvidados, no encuentran un trabajo 
digno”.

- 
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- “Yo me he puesto a hacer flores para 
vender, nadie me ha enseñado, yo sola me he 
puesto (a hacer) mis coronas, mis ramitos y 
poderlos vender y sacar el producto a la gente 
que lo va a comprar, los doy cómodo. Yo no he 
tenido ayuda. Uno es curioso. Hay que ver esas 
cosas que salen en esos teléfonos. Yo no 
puedo leer mucho, no entiendo mucho, pero al 
trabajo si me dedico al oficio, a hacer tamales, 
todo lo que sea. Aquí en el campo eso es lo que 
hacemos, el emprendimiento. Así como está el 
tiempo de hoy está difícil la cosa, entonces 
uno a veces tiene que rebuscarse para hacer el 
negocio”.

- “Yo pienso que me ayudaran a poder 
enseñar lo que uno ha aprendido. Yo no he 
aprendido con gente que me ha venido a ense-
ñar, sino que yo solita. Varias veces le he dicho 
a la alcaldía y a los de la Unidad de la Mujer que 
deberían de sacar el proyecto no solo para mí 
sino también para las demás mujeres. A veces, 
uno, no vende, entonces, hay que salir a propo-
ner afuera para venderlo”.

- “Nosotros tenemos el derecho que se 
destinen partidas presupuestarias para la edu-
cación, para la salud, para los emprendimien-
tos, para impulsar nuestras economías fami-
liares y comunitarias. La violencia estructural 
se convierte en discriminación y en racismo, 
es evidente.  En el país no tenemos a ninguna 
persona que se autodetermine indígena y que 
sea organizada, desempeñando un cargo 
público o participando políticamente activa, 
entonces eso es discriminación y es racismo 
que no se visibiliza porque no creemos que es 
un derecho. Sí vemos los gritos, vemos la 
violencia económica, otros tipos de violencia, 
pero la violencia estructural no la dimensiona-
mos”.

-  “A mí me gusta venir y participar, 
porque me gusta conocerme quién soy yo y 
mi cultura”.
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Conclusiones

Al analizar los datos obtenidos en la encuesta 
con los datos municipales oficiales, se cons-
tata que las Mujeres Indígenas Lenkas, 
Kakawiras y Nahua presentan bajos niveles de 
escolaridad e ingresos inferiores al promedio 
en los municipios donde residen.

Las participantes relataron distintas experien-
cias que evidencian como las políticas munici-
pales o nacionales no están facilitando el ejer-
cicio del derecho a la organización comunita-
ria de las Mujeres Indígenas. El uso de espa-
cios comunales favorece la organización, la 
colectividad y la participación de los Pueblos 
Indígenas en el análisis de sus problemáticas 
y la toma de decisiones. Por tanto, es necesa-
rio facilitar el uso de espacios públicos a las 
comunidades y organizaciones indígenas y 
particularmente a las mujeres, para discutir 
asuntos de interés.

Las Mujeres Indígenas han vivido distintos 
tipos de violencias, intrafamiliar, laboral, edu-
cativa, espiritual y estructural, limitando el 
goce de sus derechos humanos especialmen-
te su derecho a la identidad y cultura indígena, 
a gozar de bienestar e integridad personal. 
Pese a experimentar violencias en diversos 
ámbitos, únicamente el 9 por ciento denunció, 
lo cual evidencia que existe un subregistro en 
las denuncias que reportan las instituciones. 

Los resultados indican que además de la 
violencia por razones de género, se suma la 
violencia espiritual y estructural contra las 
Mujeres Indígenas. 

Con relación a la violencia causada por pare-
jas o ex parejas, es importante destacar que 
los resultados encontrados son bastante simi-
lares a la encuesta realizada en 2023. Las 
formas más frecuentes de violencia ejercida 
por parejas o ex parejas de las encuestadas 
son la psicológica (52.2 %), física (28.7 %), 
económica (18.3 %), sexual (10.4 % - incesto 

suma 0.9%), patrimonial 7.8 %. Puede verse 
que, excepto por la económica que presenta 
un resultado similar a 2023, todos los tipos de 
violencia evidencian incremento en encuesta 
realizada en 2024. Es posible que los bajos 
niveles de violencia sexual se deban a que 
este continúa siendo un tema tabú en algunas 
comunidades indígenas. 

Conforme aumenta la edad, los distintos 
grupos afirmaron experimentar altos niveles 
de violencia, reflejando, a la vez, mayor reco-
nocimiento de las manifestaciones de violen-
cia vividas en los distintos ámbitos.

Con respecto a la violencia de pareja, los 
grupos más afectados fueron las mujeres 
adultas y adultas mayores. En las mayores de 
60 años, quienes dijeron que sí alcanzó el 
68.75 %, manifestada a través de violencia 
física (50%) y el 68% violencia física y psicoló-
gica; 6% había sufrido violencia sexual. Este 
dato debe llamar la atención a brindar apoyo 
emocional y protección a las adultas mayores. 

Fuera del ámbito familiar, se evidenció que las 
manifestaciones de violencias más frecuen-
tes fueron: psicológica o emocional (43.30%), 
discriminación, racismo y menosprecio a los 
saberes indígenas (26.80%), tocamientos/ro-
ces indebidos (24.70 %), violencia física (16.50 
%). Estos hechos suceden en distintos ámbi-
tos públicos y privados, buses u otro lugar 
público. Las violencias menos frecuentes 
fueron violaciones sexuales, amenazas y asal-
tos. 

En las mujeres adolescentes y jóvenes indíge-
nas, los resultados indicaron mayor frecuen-
cia en la violencia cometida en el ámbito 
comunitario y menos en el familiar. Al pregun-
tar sobre una experiencia de violencia cometi-
da por un agresor o contexto distinto a la 
pareja, el 36 % de mujeres adolescentes y 
jóvenes afirmó que enfrentó violencia en la 
escuela y buses (50% y 50%) especialmente 
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suma 0.9%), patrimonial 7.8 %. Puede verse 
que, excepto por la económica que presenta 
un resultado similar a 2023, todos los tipos de 
violencia evidencian incremento en encuesta 
realizada en 2024. Es posible que los bajos 
niveles de violencia sexual se deban a que 
este continúa siendo un tema tabú en algunas 
comunidades indígenas. 

Conforme aumenta la edad, los distintos 
grupos afirmaron experimentar altos niveles 
de violencia, reflejando, a la vez, mayor reco-
nocimiento de las manifestaciones de violen-
cia vividas en los distintos ámbitos.

Con respecto a la violencia de pareja, los 
grupos más afectados fueron las mujeres 
adultas y adultas mayores. En las mayores de 
60 años, quienes dijeron que sí alcanzó el 
68.75 %, manifestada a través de violencia 
física (50%) y el 68% violencia física y psicoló-
gica; 6% había sufrido violencia sexual. Este 
dato debe llamar la atención a brindar apoyo 
emocional y protección a las adultas mayores. 

Fuera del ámbito familiar, se evidenció que las 
manifestaciones de violencias más frecuen-
tes fueron: psicológica o emocional (43.30%), 
discriminación, racismo y menosprecio a los 
saberes indígenas (26.80%), tocamientos/ro-
ces indebidos (24.70 %), violencia física (16.50 
%). Estos hechos suceden en distintos ámbi-
tos públicos y privados, buses u otro lugar 
público. Las violencias menos frecuentes 
fueron violaciones sexuales, amenazas y asal-
tos. 

En las mujeres adolescentes y jóvenes indíge-
nas, los resultados indicaron mayor frecuen-
cia en la violencia cometida en el ámbito 
comunitario y menos en el familiar. Al pregun-
tar sobre una experiencia de violencia cometi-
da por un agresor o contexto distinto a la 
pareja, el 36 % de mujeres adolescentes y 
jóvenes afirmó que enfrentó violencia en la 
escuela y buses (50% y 50%) especialmente 

tocamientos, violencia psicológica y discrimi-
nación por ser indígenas. 

Sin distinción de edad, el 46% enfrentó violen-
cia de pareja, mientras que el 47% contestó 
que no.  Al comparar los datos de 2024 con 
los obtenidos en 2023 cuando el 41% afirmó 
haber enfrentado violencia de pareja, hay un 
incremento de 5 puntos porcentuales. 

Este dato podría tener diversas interpretacio-
nes. Además, que podría reflejar mayor reco-
nocimiento de la violencia como resultado de 
los procesos formativos de capacitación que 
se impulsan desde el CCNIS se impulsan con 
el apoyo de la cooperación internacional en 
territorio, diversos análisis sostienen que, en 
tiempos difíciles o de crisis, las mujeres, jóve-
nes y las niñas indígenas están expuestas a 
mayor riesgo de violencia. 

Es conocido que en los últimos años, después 
de la crisis del COVID, la situación de empleo e 
ingresos para las mujeres, en general, se tornó 
más difícil, reflejando una disminución de coti-
zantes del ISSS; aunque muchos de estos 
empleos se recuperaron en los años siguien-
tes.

En El Salvador, nuevas crisis han afectado la 
economía familiar de las Mujeres Indígenas, 
como el aumento de precios de la canasta 
básica, afectaciones de cultivos a causa del 
cambio climático (estas dos últimas dificulta-
des mencionadas en grupos focales); sumado 
a despidos en maquilas, menos tierras con 
vocación agrícola disponible y más terrenos 
destinados a fines turísticos y urbanísticos, 
aumento de la pobreza e incremento de muje-

res como jefas de hogar, según la EHPM 2023. 
Si bien estos son datos nacionales, no pueden 
dejar de mencionarse como elementos que 
impactan también a Mujeres Indígenas y la 
economía familiar, tal cual ellas lo reiteraron 
en los grupos focales.  

Con relación a la violencia estructural, la 
mayoría de participantes que contestó el 
formulario en línea y grupos focales no tiene 
empleo formal. Ellas obtienen ingresos de 
pequeños emprendimientos, granjas y huer-
tos familiares; trabajo informal, incluyendo 
trabajo doméstico remunerado, venta de ropa.

Las participantes de los distintos grupos foca-
les de la zona central, occidental y oriental, ven 
con preocupación la falta de apoyo institucio-
nal hacia las Mujeres Indígenas, ya que este 
es necesario para dinamizar la economía rural 
y en zonas económicamente deprimidas, 
generando empleo y contribuyendo a la segu-
ridad alimentaria. De igual forma, el apoyo a 
los emprendimientos de las Mujeres Indíge-
nas favorece la economía familiar, promueve 
el desarrollo, el turismo, la identidad indígena y 
la inclusión.

Impacto del cambio climático. Las múltiples 
afectaciones que experimentan las Mujeres 
Indígenas derivan de las condiciones de 
pobreza, inestabilidad de ingresos y vulnerabi-
lidad habitacional en la cual reside la mayor 
parte de participantes en el informe. Sumado 
a que muchas de ellas cultivan la tierra con 
huertos o productos para el consumo familiar, 
los cuales se vieron afectados por lluvias 
intensas o, por el contrario, por los períodos de 
sequía.
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Recomendaciones 

El reconocimiento de los pueblos indígenas, 
debe ser acompañado de estrategias guber-
namentales orientadas a reducir las brechas 
de desigualdad que enfrentan las Mujeres 
Indígenas. Para ello es necesario promover el 
acceso al empleo digno, facilitar el estableci-
miento de emprendimientos asociativos y 
cooperativos, congruentes con la cosmovi-
sión indígena. Garantizar inversión pública 
para mejorar la infraestructura es esencial 
para el acceso al agua potable y saneamiento, 
el mejoramiento de vivienda, la salud y educa-
ción de las Mujeres Indígenas.

El último Censo de Población y Vivienda de 
2024, publicado en 2024, indica que la pobla-
ción indígena equivale a 68,148 personas, 
representando 1.1% de la población total de El 
Salvador. De igual forma, existe subregistro, 
pero es una realidad que la población y cultura 
indígena se va invisibilizando de los registros 
públicos en los últimos años, por lo cual el 
Estado debe realizar verdaderos esfuerzos 
por proteger a la población indígena y sus 
derechos humanos.

Las autoridades nacionales y locales deben 
promover el desarrollo de las diversas expre-
siones económicas indígenas, tomando como 
referencias buenas prácticas internacionales 
donde la cultura y economía indígena se han 
fortalecido mediante el apoyo estatal al arte y 
el desarrollo con identidad indígena.

Con relación al aumento de las violencias 
contra las mujeres, es preciso incorporar enfo-
ques diferenciados en la seguridad ciudadana 
que atienda las particularidades de las violen-
cias de género contra las Mujeres Indígenas y 
una serie de elementos subyacentes vincula-
dos a la economía y sus medios de vida.

También es necesario tomar en cuenta las 
sugerencias y experiencias de las Mujeres 
Indígenas.  En tal sentido, de las expresiones y 
demandas expresadas por las participantes 
en los grupos focales, se extrapolan las 
siguientes recomendaciones*: 

“Continuar fortaleciendo capacidades, dar a 
conocer derechos y normativas, y los pasos a 
seguir frente a cada tipo de violencia: sexual, 
económica y la crisis ambiental actual. 

Es fundamental el empoderamiento económi-
co. A medida que las mujeres conocemos los 
derechos, también conocemos los mecanis-
mos y medidas existentes, junto con el fortale-
cimiento económico. Fortalecer la solidaridad 
y el trabajo comunitario en comunidades indí-
genas también es importante.

Eso es importante fortalecer nuestras capaci-
dades para la incidencia política y el trabajo 
colectivo que nos está costando en las comu-
nidades. Hacernos visibles significa fortalecer 
la identidad cultural; darnos a conocer con 
nuestro idioma, nuestro vestido, nuestro 
trabajo colectivo en las comunidades, que se 
vaya visibilizando eso, porque eso nos hace 
diferentes a los demás.

Fortalecer la organización comunitaria, 
darnos a conocer desde el territorio, conocer 
sobre el quehacer o el mandato que cada insti-
tución tiene para cumplir sus obligaciones.

Abordar la violencia desde la educación, forta-
lece la currícula educativa con lo que tiene que 
ver desde la convivencia; el Estado debe jugar 
un rol importante desde la educación, también 
potenciar los procesos económicos porque 
una de las causas principales que genera la 
violencia es la falta de tener lo necesario en la 

Las recomendaciones entre comillas son expresiones textuales recopiladas en los grupos focales para el desarrollo de este informe.*
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familia. Genera estrés cuando no tenemos 
qué comer, cuando no hay recursos y eso 
desarmoniza la familia. 

Una de las mayores recomendaciones es más 
acercamiento de las mujeres con el tema de la 
violencia, pedir o hacer coordinaciones con 
las instituciones que puedan apoyar y solucio-
nar ciertos casos. Que las instituciones se 
acerquen a las comunidades, den talleres o 
hagan reuniones donde den información para 
poder dar apoyo y poder denunciar.

Que las municipalidades o la entidad local 
(distrito) tuviera una persona destinada para 
dar información al respecto (de la violencia) y 
que se comuniquen más con las personas. 
Muchas veces la persona que está siendo 
violentada no va a hacer algo porque dice que 
la discriminan, las persona deben ser más 
accesibles para que pueda dar un buen servi-
cio.

Que tengamos mayor apoyo, coordinaciones y 
alianza con las instituciones para que ellas se 
encarguen de los casos, pero que seamos 
nosotros las que refiramos esos casos a las 
instituciones.

En las alcaldías, hay varios funcionarios traba-
jando y está la Unidad de la Mujer, ahí pueden 
abrir un espacio en el que puedan escuchar a 
las mujeres directamente o tener un espacio 
donde denunciar de manera anónima. 

Jornadas de auto cuido para Mujeres Indíge-
nas que apoyan o brindan acompañamiento a 
las mujeres sobrevivientes de violencia. 
Formación en prevención y atención de la 
violencia, grupos de autoayuda y atención a 
niñez con discapacidad

Es necesario que exista apoyo para las perso-
nas adultas mayores”.
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5. A las personas que fueron afectadas con estos hechos o situaciones de violencia, pueden 
indicar que medidas tomaron. Por ejemplo: callaron, denunciaron, solicitaron apoyo o ayuda a 
alguna institución del Estado u organización gubernamental. Cuál fue la respuesta recibida.

6. Si no denunciaron, por qué no lo hicieron. Lo comentaron con alguna amistad o familiar.  

7. Frente a estas situaciones que se han planteado, cuáles son sus recomendaciones para 
mejorar la situación de violencia de las Mujeres Indígenas.

8. Tomando en cuenta la situación económica y de salud que enfrentan las Mujeres Indíge-
nas cuales serían las recomendaciones para mejorar la respuesta de las instituciones en el 
municipio o distrito donde vive cada participante
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5. A las personas que fueron afectadas con estos hechos o situaciones de violencia, pueden 
indicar que medidas tomaron. Por ejemplo: callaron, denunciaron, solicitaron apoyo o ayuda a 
alguna institución del Estado u organización gubernamental. Cuál fue la respuesta recibida.

6. Si no denunciaron, por qué no lo hicieron. Lo comentaron con alguna amistad o familiar.  

7. Frente a estas situaciones que se han planteado, cuáles son sus recomendaciones para 
mejorar la situación de violencia de las Mujeres Indígenas.

8. Tomando en cuenta la situación económica y de salud que enfrentan las Mujeres Indíge-
nas cuales serían las recomendaciones para mejorar la respuesta de las instituciones en el 
municipio o distrito donde vive cada participante
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